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			Prólogo

			Hubo un tiempo, hace mucho, en el que la oscuridad bañaba todos los paisajes del mundo que nos atañe, hasta que, poco a poco y con mucho esfuerzo, la luz brilló más fuerte que el sol, desterrando las tinieblas hasta los confines de la tierra. 

			Pronto la prístina humanidad que surgió se fue desarrollando, dando pie a la bonanza y esta a la opulencia, asentando las bases de una civilización que exploraría cada recoveco del mundo, asentándose en cada horizonte, alcanzando unas capacidades inimaginables y un estatus natural como nunca antes se pensó. Los logros que se consiguieron en aquella edad dorada perdurarían durante eones, desafiando al propio tiempo. Pero donde hay luz, siempre, hay oscuridad.

			Nadie supo cuándo comenzó ni el motivo exacto, pero el manto de oscuridad desterrado por la luz primigenia volvió con fuerzas renovadas y pronto se desencadenó una pugna que asentó un equilibrio difícil de sostener. La oscuridad volvió a ser vencida, pero en esta ocasión, la luz, fue herida de muerte, llevándose con ella a la civilización que tanto se benefició de los apacibles inicios.

			Los descendientes fueron ocupando los restos que los antepasados les dejaron y por un momento pareció que, a pesar del dolor y de la pérdida, la felicidad de antaño volvería a reinar sobre toda la tierra. Pero los fragmentos del cristal creados en la gran batalla entre el bien y el mal abrían pasos cada cierto tiempo, y pronto todo tomó un rumbo irremediable hacia la oscuridad.

			Tras el paso de los milenios, las civilizaciones que se aferraban a la luz fueron erradicadas o expulsadas de sus ancestrales hogares. Ahora un único bastión, pero no por ello inmaculado, se erige como la última esperanza del tenue brillo de antaño que trata de resistir en un mundo de oscuridad. Sin que lo sepan, los habitantes de la inhóspita Insulae se hallan inmersos en una guerra tan antigua como el propio tiempo. Solo los héroes y las heroínas de aquella irreductible tierra podrán enfrentarse a los horrores que se les avecinan.

		

	
		
			Capítulo 1 
Sangre y arena

			La noche era agradable, con un viento fresco soplaba que desde el sur arrastrando al interior de la tierra la suave fragancia que llegaba desde el océano, haciendo que se moviesen los tallos rectos de color verde grisáceo de las plantas y juncos que crecían entre las dunas. El único sonido que rompía la quietud era el continuo batir de las olas en la orilla, cíclicas e impasibles. 

			La oscuridad cerrada hacia indistinguible el horizonte, como si la cúpula celeste se estuviese derritiendo hasta convertirse en líquido que se derramaba y se recogía sobre sí misma.

			De repente unas pequeñas luces hendieron titilantes en la lejanía, como diminutos cirios fijos. Al principio eran pocas, pero empezaron a multiplicarse rápidamente hasta poder contarse por cientos. Esa era la señal que las tropas que esperaban en la playa habían estado esperando y que confirmaba lo que nadie quería que sucediese. 

			Tres grandes cuerpos de combate estaban apostados en la playa, y habían preparado el terreno para la inminente batalla que se avecinaba. Hacía ya casi una semana que las patrullas marinas habían avistado la flota invasora, conscientes de que el único punto factible para un desembarco masivo de semejantes proporciones era en aquella fracción de playa. Los defensores, teniendo claro de ante mano donde se produciría el encuentro, se afanaron en acondicionar el campo de batalla para sacar el mayor provecho posible; trincheras y empalizadas en los flancos para evitar rodeos y ataques de caballería, pozos ocultos para desbaratar posibles cargas frontales o muros de estacas con espinas y demás trampas darían una calurosa bienvenida a los enemigos antes de trabar combate. Cuando llegase la hora del cuerpo a cuerpo, su moral ya habría sido herida y su número mermado.

			No solo habían dejado aquellos mortíferos presentes en la tierra, pues mar adentro habían emplazado, aprovechando la marea baja, encadenados a gruesas estacas, prisioneros de los intentos de invasiones que se habían producido en las últimas semanas, colocados a la suficiente distancia de la orilla para que los barcos tuviesen que pasar junto a ellos o sobre los mismos. Algunos ya habrían muerto por frío, ahogamiento o devorados por pequeñas criaturas marinas, pero muchos permanecerían vivos para poder llevarles el lamento de lo que les esperaba a los recién llegados. 

			Según los informes que las patrullas marinas habían estado recopilando, la flota estaba formada por naves de similar tamaño, que se valían del viento para desplazarse, pero entre ellas había un importante número de navíos mucho más grandes, de doble quilla y en cuya proa tenían grandes mascarones; destacando entre la multitud unos con forma de sol encadenado y otros de amenazantes arañas y serpientes. En el interior de estos inmensos barcos se transportaban ingentes cantidades de tropas y animales. Ya en el pasado los defensores habían tenido que enfrentarse a ellas, y solía ser menos dañino sorprenderlas en alta mar y tratar de hundirlas antes de que tocasen tierra, pero los continuos combates habían diseminado la Fuerza Marina en patrullas, no pudiendo confeccionarse una flota lo suficientemente eficaz como para plantar batalla en mar abierto, decidiéndose que sería en tierra donde se desarrollaría la batalla y se les daría muerte. 

			Las patrullas navegaron, oteando la flota enemiga, siguiéndola desde una distancia de relativa seguridad. Distinguieron por los velámenes que eran ejércitos esclavistas, de las crueles tierras allende del mar; algunas eran ya conocidas, con una enorme araña negra sobre un fondo rojo, o la cobra real sobe un fondo de cuadrados amarillos y púrpuras. Otras sin embargo eran nuevas, como un sol dorado encadenado sobre un fondo verde—agua, algunas embarcaciones ni siquiera portaban un blasón. Las patrullas continuaron acechándolos hasta averiguar su derrotero. La dirección era clara, ya que desde el mar solo se veía una extensión lo suficientemente amplia entre abruptos acantilados y escarpadas cadenas montañosas. Si algunas pequeñas embarcaciones se desviaban del grueso para reconocer la costa y encontrar un lugar mejor para el desembarco, eran rodeadas y hundidas con suma rapidez, como crías despistadas acechadas por lobos que se separan del rebaño, pues la maniobrabilidad y velocidad de las naves de los defensores era mucho mayor. Su hogar era una isla, La Isla Maldita, y en sus mares ellos eran los indiscutidos señores.

			La madre solar comenzaba a alzarse de forma lenta, derramando su cálida luz sobre la tierra y todo lo que sobre ella se hallaba cuando el cielo empezó a tornar de sus profundos colores violáceos en llamaradas rojizas desde el horizonte. Poco a poco la luz de un nuevo día rompía la profunda oscuridad, haciendo más visibles los navíos de la flota que se iba acercando con rapidez a las playas. 

			Los tres grandes cuerpos de combate, compuestos por fuerzas de diferentes territorios, ya habían tomado sus respectivas posiciones entre las trincheras y las trampas, con las compañías de proyectiles en la retaguardia y los regimientos de caballería tras estos para cubrir los flancos. El plan había sido meticulosamente diseñado por el comandante general, conocido por todos en la isla como el comandante oscuro, cuyo nombre real era Susvier. Este estaba versado en el arte de la guerra desde que tenía memoria, y desde que fuese escogido como líder de aquella porción de tierra de Insulae nunca habían conocido la derrota. Dirigiría el cuerpo central, pues ese era su deber y su derecho de armas, al frente del regimiento de élite, el más cruel y el más preparado, para recibir el primer impacto, derramando la primera sangre. 

			Desde que se avistó el contingente, el comandante explicó a los capitanes de los otros territorios como se desarrollaría el combate, conforme a su expectativa, y como debían actuar los regimientos auxiliares, según se fuese desarrollando el enfrentamiento. Durante semanas se practicaron las señas sonoras con clarines y tambores y las visuales con estandartes y banderines para aquellos que iban a combatir junto a las huestes negras por primera vez, todo debía estar bien coordinado, y a pesar de la reticencia de capitanes y mariscales veteranos, tuvieron que obedecer y aprender todo lo que se les exigía. 

			El campo de batalla era un lugar conocido como la Playa de la Victoria, perteneciente a la Tierra Oscura, uno de los territorios más vastos de la isla, y la que, por lo general, sufría más las consecuencias de las invasiones al ser la primera visión de la costa que se tenía desde el océano de aquella tierra. Pero eso solo había vuelto a sus gentes más recias para el combate, y gracias a la constante supervisión y mando de su comandante, hombres y mujeres aunados se habían profesionalizado en el arte de la guerra bajos los oscuros estandartes, crueles y despiadados a la hora de impartir muerte. Matar o morir, no había más y todos lo sabían.

			El cielo pasó de tonos rosados a un brillante azul dorado cuando las tropas invasoras comenzaron a aproximarse a los pilares con aquellas pobres almas encadenadas. Algunos de los desgraciados supervivientes suplicaban auxilio con sus últimas fuerzas, otros chillaban presas del pánico al ver que su final sería ser arrollados, con los cráneos aplastados bajo las quillas de los barcos que se acercaban inexorablemente. Desde las cubiertas algunos no podían moverse de su puesto, petrificados por el dantesco espectáculo que se desarrollaba, otros vomitaban por la borda por los horrores que les tocaba contemplar, siendo conscientes de que el lugar al que llegaban hacía honor a su nombre; en su tierra natal aquella isla era conocida como la Isla Maldita, y sin duda desde la perspectiva invasora sus gentes serían unos monstruos mil veces malditos. Aunque el lugar del que procedían no fuese mucho mejor. 

			Las órdenes pronto se sucedieron a lo largo de la flota, preparando el desembarco. Los navíos de menor tamaño arribarían en primer lugar para asegurar el espacio suficiente, a lo largo de la costa, para las inmensas barcazas que vomitarían el grueso del ejército. Era vital que estas monstruosas naves tocasen tierra sin problemas, ya que portaban en su interior ingentes tropas de caballería, así como miles de hombres de infantería. Aunque el lugar dado para el combate les fuese estrecho, no podrían refrenar la marea de acero y fuego que pretendían echarles encima. El plan de los invasores era sencillo, atacar de forma constante con un número desmesurado de tropas al enemigo y arrollarlos en una avalancha de carne y acero en el paso rocoso en el que los defensores se habían parapetado.  

			Desde la óptica de los defensores el plan marchaba hasta el momento conforme a lo estipulado; el enemigo trataría de llegar a tierra, y por la experiencia, tratarían de sobrepasarlos por números y fuerza. Pero la fuerza bruta y los números pasmosos no eran rivales para la disciplina, la estrategia y la táctica. Cada guerrero y guerrera que vestía el negro había sido entrenado hasta la extenuación desde que entraban a engrosar las filas de las huestes sombrías y tenían la capacidad de blandir un arma. La Tierra Oscura no solo les brindaba la oportunidad de vivir en libertad, rompiendo las cadenas de todo tipo de servilismo o vasallaje, por mínimo que fuese, si no que les dotaba de la responsabilidad de ser el escudo y la espada, los representantes de la muerte misma. Todos y todas eran instruidas en la espada, el hacha, la lanza, la maza, el arco, la montura…de todo aquello de utilidad y conocimiento bélico. 

			Todos y todas trabajaban la tierra y blandían las armas para defenderla. Nadie estaba sujeto a las decisiones de nadie, pues todo se realizaba de común acuerdo, sometido a votación, estableciendo un extraño pero eficiente equilibrio, cuyo punto de conexión era la figura del comandante. Susvier fue escogido de forma conjunta de entre todos los moradores de la Tierra Oscura para representarlos ante los otros territorios y guiarlos en el combate. Poseía una tenebrosa y terrible aura de despiadada crueldad contra todo aquel que no fuese de los suyos, pero sobreprotector con quienes decidían unirse a él.

			Las primeras tropas estaban a punto de arribar a las orillas, anunciando que la batalla estaba a punto de comenzar. La disposición del cuerpo central era sencilla, pero de una eficacia contrastada con anterioridad en cruentos combates. Eran filas de los más diestros espadachines con escudo, apoyados por combatientes con un arma en cada mano, y tras ellos una línea con picas largas que darían el apoyo necesario abriendo pasillos en el frente de combate, y así sucesivamente. Todos se apoyaban entre todos, solos eran mortíferos, pero juntos eran una maquinaria perfectamente entrenada, imbatible, impasable, irresistible.

			El comandante Susvier se hallaba en el centro de la formación, liderando al regimiento de élite, conocido como la Bandera Herida. Miró sobre su hombro derecho e hizo un leve gesto con la cabeza a uno de los músicos del regimiento que portaba un clarín, cuando el joven muchacho estuvo lo suficientemente cerca de su comandante recibió la orden a interpretar “caballería ligera, hostigamiento y repliegue, en círculo, en círculo”. El infante elevó el instrumento y con destreza hizo brotar una serie de notas, unas largas y otras entrecortadas, reverberando con musicalidad las órdenes a los regimientos de caballería, los cuales respondieron con cuernos de batalla. 

			Justo cuando se disponían las monturas en posición de movimiento, los primeros navíos tocaron tierra, cuyo diseño estaba pensado para no encallar en las aguas de poco calado, sobreponiéndose a la distancia necesaria con enormes pasarelas de desembarco, por las cuales una marabunta de guerreros esclavizados corría a toda prisa para formar una línea de batalla bajo las apremiantes órdenes de sus jefes y el restallido de los látigos.

			El comandante oscuro sacó de una bolsa de cuero de su cinto un artilugio cilíndrico, un regalo de una de las capitales de la isla, la Ciudad del Saber, era un catalejo, el cual desplegó hasta que dobló su tamaño. Tenía el rostro al descubierto, con el protector facial del yelmo con forma de calavera abierto, y observó a través del extremo del artefacto que se llevó al ojo. Las imágenes ampliadas le daban una ventaja táctica que muy pocos poseían. Podía ver los estandartes del enemigo, sus heráldicas eran similares a los mascarones de los monstruosos navíos; con el llameante sol encadenado en tonos dorados sobre fondo verde—agua, la araña negra sobre fondo rojo, en un número mucho inferior se distinguían otros estandartes, una cobra dorada sobre un fondo púrpura y amarillo. Su armamento constaba, en su mayoría, de cimitarras y lanzas, con pequeños escudos redondos de bronce o madera. Por regla general los ejércitos esclavistas pagaban solo por tropas de élite, o las mercenarias, con la estrategia de ganar las batallas por números más que por calidad, lo que se reflejaba en las precarias protecciones de las tropas, siendo en su mayoría cuero reforzado en el mejor de los casos. Tras decidir que había visto todo lo necesario cerró el instrumento y se lo volvió a guardar en la bolsa de cuero.

			El comandante oscuro repasó mentalmente una vez más todos los pormenores previos a la inminente refriega, y realizó una última revisión de sus protecciones en busca de algo que se le hubiese pasado por alto; iba ataviado con su armadura de combate al completo, sus grebas al igual que sus avambrazos estaban rematados con picos serrados, las manos cubiertas con guanteletes y manoplas, cuyos nudillos acababan en pinchos. Las rodilleras, así como los codales, poseían protuberancias con un diseño capaces de romper huesos. El peto, realizado en un metal oscuro, tenía grabado una enorme calavera que portaban una corona. 

			Las hombreras también eran similares a cráneos humanos, realizadas en un oscuro metal. Su yelmo estaba compuesto por una parte fija que le cubría la cabeza, y una móvil, imitando una calavera desde los orificios oculares hasta la mandíbula superior y coronada con un águila con las alas extendidas y las garras abiertas, lista para caer sobre su presa. Desde sus escarpines puntiagudos junto a sus espuelas, hasta el yelmo, todo estaba confeccionado para ser lo más letal posible, cada golpe debía ser decisivo. Y todos en la hueste oscura seguían su ejemplo. 

			El comandante formaba parte del grupo que portaban dos armas, con una falcata en la mano derecha y una hachuela de combate en la izquierda. Elevó su espada al cielo, llamando sobre sí la atención de los suyos.

			—Hermanas y hermanos, ha llegado la hora de derramar la sangre sobre la tierra, ¡todos somos uno y ellos no serán nada! ¡Enseñemos a los nuevos camaradas como se mata! — un coro de voces se elevó en el aire, esperó a que acallasen y gritó el lema de la Tierra Oscura— ¡El final solo es el principio! – lo cual fue aullado por todo el cuerpo central de combate, se bajó la visera del yelmo y ocupó su posición en la formación, uno más entre la multitud.

			—Músico, marca cincuenta pasos, primera fase de combate— antes de que el joven muchacho diera la orden Susvier lo miró— cuídate en el combate chico, nada de refriegas innecesarias, y no te alejes de mí.

			El músico que portaba el clarín se hinchó de orgullo al recibir aquellas palabras de su bienamado comandante, mortal y bondadoso. Se llevó el instrumento a los labios y cantó lo mandado. El cuerpo central respondió repitiendo las órdenes y comenzó a avanzar destacándose del resto de la hueste, en una clara provocación al enemigo. 

			Del otro lado del campo de batalla las tropas esclavistas ya habían formado un grueso contingente que comenzó a avanzar hacia los defensores con cierta coherencia. Desde lo alto de sus monturas, la plana mayor del ejército invasor ya estaba en tierra dirigiendo los numerosos regimientos que comenzaban a atestar la playa. Como era tradición en aquellos ejércitos, eran varios los que aunaban sus esfuerzos para dirigir y corregir la estrategia, pero solo uno ostentaba el rango de líder, de caudillo, de señor de la guerra. Pronto los generales dispusieron que un ataque frontal sería lo más sensato, dado las fuertes defensas que habían levantado a los flancos, haciendo muy difícil un intento de envolverlos y matarlos a placer, pero cuando vieron que gran parte del centro se adelantaba vieron una posibilidad muy tentadora de romper la línea en tres, sumado a que la caballería enemiga se había movido tras unos enormes montículos de arena, y parte de las fuerzas se habían retrasado. Teniendo en cuenta que podía ser una trampa, era una oportunidad demasiado clara como para no tenerla en cuenta, y conscientes del total de tropas que tenían, era un riesgo que bien podían tomar.

			Se decidió por cargar con la caballería pesada, pues casi el total de los efectivos de la primera oleada ya habían sido desembarcados y formaban tras la infantería ligera. Pero sabían que aquellos malditos isleños eran listos, así que mandaron una primera oleada de vanguardia para que despejaran el camino. Tras estos primeros desdichados, los latigazos resonaron y avanzaron dirección a la que sería la línea del frente. La marcha apenas había dado comienzo cuando las primeras trampas empezaron a revelarse; pozos ocultos se tragaban a varios hombres de golpe para acabar empalados sobre estacas, otros acababan con los pies mutilados al pisar cepos de madera, que estallaban por la fuerza de los mecanismos, haciendo saltar astillas en todas las direcciones. Cuando se acercaron más a las tropas oscuras que se habían adelantado, las dos primeras líneas de esclavos cayeron de golpe en una enorme zanja camuflada con cuerdas, para aterrizar nuevamente sobre estacas afiladas. Tras esto una nube de flechas se elevó desde los defensores de negro para caer como una lluvia sobre los esclavos que estaban tras la zanja, cuyos precarios petos y escudos de cuero reforzado no podían protegerlos.

			Los generales invasores no se sorprendieron, los malditos siempre eran unos tramposos y no jugaban limpio, tampoco les preocupaban las ingentes pérdidas que estaban sufriendo, pues tenían muchas más reservas. Cuando al fin los regimientos de proyectiles estuvieron prestos para avanzar, la caballería enemiga hizo una inesperada aparición tras los enormes montículos de arena al galope tendido, por lo que se vieron forzados a recolocar los destacamentos de lanceros y proyectiles para hacer frente a esta amenaza. Unidades de picas corrieron para enfrentar la carga que se les echaba encima, buscando dar el tiempo necesario a sus camaradas con su inevitable sacrificio. La confusión inicial surgida entre los generales invasores dio paso a una discusión por los siguientes procesos a seguir, finalmente el designado caudillo por sus amos en el continente decidió. Reveladas las trampas del enemigo y la aparición de las cabalgaduras, ellos contraatacarían con la caballería al centro de la formación, los regimientos de lanceros darían la cobertura necesaria a los proyectiles para enfrentarse a las caballerías ligeras, mientras el grueso del ejército y los regimientos de élite terminaban de desplegarse de forma óptima. Desde su posición de seguridad asumieron el riesgo, y sopesaron el número de hombres y bestias que perderían, pero aún con todo arremeterían con furia el grueso adelantado antes de que las tropas pudieran acudir en su ayuda, rodeándolos y abriendo un pasillo que les daría la victoria. Los cuernos de batalla sonaron, los banderines se agitaron y los estandartes ondearon al viento cuando se inició la carga. 

			El comandante oscuro sonrió bajo el yelmo, a pesar de que la gran zanja de estacas en la que cayó la infantería había sido preparada para frenar la primera carga de caballería, el plan iba, hasta el momento, sobre lo estipulado. Miró a un lado y a otro, mientras terminaban de recorrer el espacio designado, orgulloso de sus tropas. Todos alineados con una precisión pasmosa. A medida que los observaba iba reconociendo entre la multitud a guerreros y guerreras por sus yelmos con formas de animales o calaveras. Pudo distinguir a Alefirer el mortífero, en su flanco derecho; con la visera de su yelmo con forma de dos manos unidas, portando una franja diagonal de color salmón sobre la sobrevesta negra, y blandiendo un enorme mandoble serrado a dos manos. En el flanco izquierdo, Gatith el audaz se erguía orgulloso; con un yelmo que representaba una enorme serpiente con las fauces abiertas de la que brotaba un rostro que lloraba, armado con una enorme maza de combate con esquinas serradas y un escudo reforzado, vestido completo de negro. No hacía falta que se girase para saber que tras de sí se encontraba Dalya la escarlata; con su yelmo cónico escalonado, justo sobre la frente, una pequeña cabeza de toro con unos afilados cuernos, se mostraba furioso con unas alas que le cubrían el rostro, dejando una leve abertura en la unión, permitiendo entrever su maléfica sonrisa. Portaba, como casi todos, un escudo redondo con refuerzos, y blandía con maestría una espada larga. Llevaba negra la indumentaria bajo la armadura, con la manga derecha roja, recuerdo de su antigua pertenencia a las huestes de Pegario el caballero alado, Señor de las fortalezas de Las Montañas Nubosas. 

			Los momentos previos al choque entre bestias y hombres se hizo interminable, cuando los jinetes alinearon sus monturas mientras los esclavos supervivientes se reorganizaban en su retaguardia. Era como si el tiempo se hubiese ralentizado en aquella franja que se iba encogiendo a medida que los caballos comenzaron a recorrerla a galope tendido. Los cascos levantaban pequeñas nubes de arena en su carrera, los jinetes picaban espuelas para sacar el último impulso de velocidad mientras bajaban las lanzas y las calaban ciñéndolas al cuerpo. Poco a poco ambos contingentes pudieron apreciarse con mayor claridad, mientras se cerraba la distancia. Las filas de infantería llevaban largas picas, pero estaban demasiado retrasadas como para poder ser una amenaza real, la carga sería devastadora. 

			Instantes antes del choque, el comandante se volvió y lanzó otra orden a los músicos que la elevaron por medio de tonalidades. Justo en ese momento la primera fila se agachó, y con ambas manos sacaron de entre la arena largas lanzas confeccionadas de una sola pieza de madera. Las levantaron, apoyándolas en el terreno, clavando un pie sobre ellas para afianzarlas e inclinándose para mantenerlas en el ángulo adecuado, materializando un muro improvisado de estacas. Ellos solo debían aguantar con fuerza, la velocidad de las monturas haría el resto.

			Los jinetes no se lo esperaron, fue demasiado súbito, no hubo tiempo para reaccionar o aminorar la carga. Las lanzas empalaron a los animales, impactándoles en la punta del pecho, rompiendo las precarias protecciones, o golpeando bajo estas, desventrándolos. El relinchar de las bestias y el vociferar de los hombres dio inicio a la carnicería. Las largas lanzas se combaban frente a la fuerza y peso de los animales, haciendo que se hundiesen aún más en la carne y en la arena, o hacían que estas se quebrasen. Apenas un pequeño puñado de caballos sobrevivieron al imprevisto ataque en la vanguardia, cuyos jinetes se afanaban por rodear la línea de lanzas, pero era inútil. Una lluvia de jabalinas cruzó los aires para impactar sobre sus cuerpos, que caían atravesados sobre la arena, tiñéndola con su sangre. Las primeras líneas dejaron caer los restos de las lanzas, y se rehicieron los huecos dejados por los pocos caballos que habían logrado atravesar el puntiagudo muro. Menos de una decena de supervivientes volvieron sus monturas y se alejaron de la carnicería esquivando como podían los proyectiles que silbaban cerca de ellos.

			La primera junto a la segunda línea rompieron momentáneamente la formación para lazar una carga que acabó con la vida de aquellos que habían quedado atrapados bajo las monturas, o no habían muerto en la carga. Desbaratada lo que a priori era toda la fuerza de caballería enemiga tenía, al menos por el momento, ambas líneas se rehicieron, integrándose de forma perfecta y disciplinada al grueso de la tropa. El comandante se giró y volvió a dirigirse al joven músico, quién ahora sangraba por un feo corte sobre su ceja derecha, y le dio una nueva orden que interpretar “atrás veinte pasos”. Los sonidos se alzaron poderosos por el aire y las tropas obedecieron al unísono, retrocediendo de cara al enemigo y dejando un espacio limpio entre los restos de la sangrienta escaramuza. No habían terminado de colocarse en la posición predeterminada cuando las primeras filas de la infantería enemiga les cayeron encima como una estampida. 

			Con un gesto de la espada del comandante al grupo de comunicación fue suficiente para que clarines y estandartes se agitaran en un conjunto de señales. Las flechas hendieron el aire desde los regimientos de proyectiles para aterrizar sobre las tropas de infantería enemiga que se lanzaban a la carga. No detendrían el avance, pero les causarían graves daños y mermarían su frente. 

			Tras los enormes montículos de arena, escondidas entre las dunas, piezas de artillería lanzaron su mortífera carga. Fundíbulos arrojaban enormes rocas, y grandes ballestas lanzaban proyectiles tan largos como lanzas, abriendo enormes espacios sanguinolentos entre las huestes enemigas. Algunos eran empalados y clavados en la arena con las vísceras desparramándose, otros eran atravesados y el proyectil continuaba hacia una nueva víctima, otros simplemente eran mutilados, cuyas extremidades se separaban entre nubes sanguinolentas, mientras caían y desgarraban el aire con aullidos de dolor. Las rocas aplastaban cráneos y extremidades, incluso cuerpos enteros con un sonido terrorífico de huesos rotos y explosiones sanguinolentas. 

			Por fin ambos contingentes chocaron entre sí con un estridente sonido de lanzas y huesos rotos, acero contra acero, gritos, carne desgarrada y blasfemias. La hora del cuerpo a cuerpo había llegado, dando comienzo al derramamiento de sangre en toda su esencia. La primera colisión trajo algo de confusión, haciendo que las primeras líneas se entremezclaran momentáneamente, pero la férrea disciplina de las tropas oscuras y su entrenamiento se mostró superior, definiéndose el frente de combate. La infantería esclava luchaba a la desesperada, con gran arrojo y la determinación de quién quiere sobrevivir a semejante carnicería, pero pronto se hizo patente la falta de adiestramiento. Las tropas oscuras, mejor entrenadas atacaban rápidas y certeras, de forma mecánica y al unísono, rebanando cuellos, decapitando cabezas y amputando miembros. La línea de escudos era impenetrable, los grupos de especialistas con dos armas entraban y salían de la formación causando estragos y volvían antes de poder ser atacados, las picas, que se encontraban más atrás, ejercían un apoyo constante y sangriento, abriendo espacios entre las tropas enemigas, manteniendo pequeños pasillos por los que los atacantes debían entrar sin ser destripados. 

			Todos en la hueste oscura luchaban como un solo ente, todos sabían cuál era su cometido. Susvier entraba y salía a placer de las guardias enemigas con una velocidad endemoniada, bloqueaba estocadas y atravesaba gargantas, con un leve giro de muñeca desviaba golpes y desventraba al enemigo, otras, en vez de buscar acero con el acero, amputaba a la altura de la muñeca, y asestaba el golpe de gracia con la hachuela. Gatith hundía cráneos con su enorme maza de guerra, o rompía los antebrazos tras los escudos abollados cuando trataban de detener el impacto, utilizando su peso para recuperar la compostura con una rapidez inusitada para volver a descargar un terrible impacto que suponía el fin. Alefirer, a pesar del tamaño del mandoble, blandía su arma a dos manos con una facilidad pasmosa, asestando golpes que cortaban hombres por la mitad como el que siega el trigo del campo. Dalya se movía con una agilidad felina, escogiendo a su próxima víctima, estudiando con frialdad sus movimientos mucho antes de llegar a él, aprovechando su ímpetu y respondiendo con estocadas letales en las zonas más vulnerables de sus rivales, siempre buscando arterias y puntos vitales. 

			Carga tras carga, las tropas esclavistas se lanzaban con vehemencia y luchaban con ahínco, hasta que veían que era imposible abrir hueco en aquel muro de filos y se alejaban del combate, para que una nueva ola de cuerpos ocupase su lugar. El suelo, ahora de arena y sangre, comenzó a llenarse de cadáveres. Poco a poco el empuje de los invasores empezó a perder fuerza, pero las tropas defensoras no se movieron de su posición, apoyados en todo momento desde los flancos por los proyectiles de los regimientos de los flancos, que permanecían fuera del combate cuerpo a cuerpo gracias a las defensas levantadas y la constante amenaza de las caballerías ligeras que se movían con total e impune libertad por todo el campo de batalla. 

			Tras la última oleada de esclavos se produjo un leve momento de calma, una pequeña tregua. Mientras los supervivientes corrían de vuelta a la seguridad de la zona de desembarco, una nueva fuerza hizo aparición en la distancia. Tropas con mejor equipamiento, era el grueso de mayor calidad y potencia del ejército, y se acercaban sin ninguna prisa, reservando las fuerzas para el combate. Portaban armas a dos manos; alabardas, hachas y espadas serradas, escudos con refuerzos y armaduras completas y más complejas. Algunos llevaban yelmos semejantes al cráneo de una araña, otros con máscaras en forma de sol, sujetados con cadenas y otros cabezas de diferentes ofidios. Marchaban en perfecta formación cerrada hacia el combate a pesar de la lluvia de proyectiles, mostrándose impasibles y con una determinación terrorífica. Sin duda eran las tropas de élite y el auténtico combate estaba a punto de comenzar.

			El comandante Susvier se giró y miró al grupo de comunicación, la orden de “rotación de líneas” se tradujo de forma rápida y eficiente en señales sonoras y visuales, tras las cuales varías líneas se alternaron en perfecto orden. Ahora el frente volvía a estar fresco para la batalla, de forma que los que habían formado la vanguardia inicial, exceptuando al comandante y algunos de los más experimentados, descansaban del primer enfrentamiento en retaguardia. No todos tenían las capacidades de sostener un combate prolongado y aguantar en primera línea, pero los que sí podían hacerlo eran esenciales, de esta forma si el comandante caía ellos lo relevarían, ya que sabían las órdenes de comunicación y eran respetados por los integrantes de la tropa, elegidos por ellos de entre ellos para ejercer de cadena de mando.

			El comienzo de la nueva refriega no se hizo esperar. Por fin ambos contingentes reanudaron el combate, sangriento e inmisericorde. Las nuevas tropas invasoras, mucho más aptas para las armas y diestras en el combate, representaban una amenaza más seria. No eran esclavos obligados a combatir, o mercenarios que lo hacían a cambio de una recompensa o un botín. Estos lo hacían con orgullo y maestría, blandían las armas con eficacia, causando enormes bajas entre los defensores. En algunos puntos ejercían una presión tan importante que la línea pronto se vería rota en varios puntos. Susvier alcanzó a ver como Gatith era herido en una pierna y como este caía, un muro de escudos se alzó sobre él, protegiéndolo, antes de recibir el golpe final. 

			El comandante se giró para indicar una nueva orden, pero antes de poder darla, oyó como la línea era sobrepasada. Veloz como el rayo asestó tajos y golpes con sus armas. La falcata era imparable, y la hachuela hendía el aire rebanándolo todo a su paso. Salió de la formación y abrió un hueco de muerte alrededor de él por delante de la línea. Un enorme guerrero se le abalanzó descargando un fuerte golpe de arriba abajo con una enorme hacha de dos cabezas, el comandante fintó hacia su izquierda, desviando el golpe con la espada y hundiendo el filo de la hachuela en el cuello del enemigo. Tiró hacia abajo del mango, desgarrando la garganta, se agachó girando sobre sí mismo para esquivar un golpe dirigido a su cabeza, contraatacó con la falcata, amputando la pierna del enemigo por encima de la rodilla, haciéndolo caer, y rematándolo con un hachazo en el rostro, abriéndole el cráneo. Se levantó con rapidez para bloquear una espada que se dirigía a su cuello, y descargó con fuerza la hachuela y la falcata de izquierda a derecha, pero su rival, que portaba un yelmo con forma de la calavera de un arácnido, desvió con su escudo ambos ataques en un alarde de pericia marcial, un segundo atacante se le abalanzó con una alabarda desde su izquierda, lo que le obligó a girar sobre sí mismo para evitar ser empalado con el pico de la misma, y respondió con un ataque al asta del arma con la hachuela, partiéndola en dos y acto seguido la elevó con toda la velocidad que pudo, hincando la afilada punta trasera por debajo del yelmo con forma de sol. La repentina llegada del segundo oponente desbarató el ataque del guerrero con el yelmo arácnido, cuando el comandante oscuro buscó de nuevo a su rival lo halló muerto en el suelo, empalado por una jabalina que le acertó bajo la gorguera, por lo que recuperó una postura defensiva de cara al enemigo.

			Con rapidez mecánica un muro de escudos se formó ante él, devolviéndolo a la seguridad de la formación. Aquellas entradas y salidas del contingente eran arriesgadas y eran pocos los que contaban con la pericia y suerte suficiente para sobrevivir, pero brindaban un tiempo vital para que las líneas se reorganizaran y definieran el frente. 

			Nuevamente se giró para dirigirse al grupo de comunicación, el joven músico estaba de pie, con una hombrera destrozada, por la que sangraba profusamente, pero sin hacer caso al dolor miró a su comandante, presto a interpretar la siguiente fase de la estrategia, “retirada sostenida”. Dada la orden, el cuerpo central del ejército adelantado comenzó a retroceder, lenta pero continuamente, sin mostrar la espalda al enemigo en ningún momento, alejándose del frente de combate, hasta quedar por detrás de los gruesos de los flancos formados por las fuerzas auxiliares de otras tierras que hasta ese momento se habían mantenido fuera de la refriega. 

			El punto de vista de los generales invasores seguía siendo bastante positivo. A pesar del contratiempo de la fallida carga y la conmoción ocasionada por la aparición de la caballería enemiga, con sus falsos envites y ataques con arcos cortos y ballestas, habían logrado embotellar y retener a varios regimientos, siendo el principal objetivo aquellos que portaban lanzas y picas, pero las sucesivas oleadas habían hecho mella en las formaciones defensivas que poco a poco iban cediendo terreno. Ahora las tropas de élite, compuestas por los Ejecutores, los Aracnos y los Ofidios estaban haciéndolos retroceder más atrás de la línea conjunta de tropas coloridas de los flancos. Aquellos sucios guerreros de negro habían combatido bien, con sus señales musicales y con sus gesticulaciones de banderines, pero esa parafernalia se había acabado y pronto reinaría el descontrol en el frente. La decisión del caudillo fue aprobada por su estado mayor, decidiéndose que las reservas desembarcas fueran lanzadas al combate. Aunque la caballería enemiga era un completo estorbo, sin el apoyo de un cuerpo de infantería tendrían que batirse en retirada tarde o temprano, y antes de que pudieran reorganizar un frente lo suficiente contundente, el total del ejército ya estaría desembarcado avanzando tierra adentro. 

			Los restos de las primeras oleadas estaban reagrupándose para lanzarse una vez más al combate, alentados por los latigazos de sus crueles jefes de destacamento. A pesar de las terribles bajas sufridas, seguían teniendo la superioridad numérica, y aún podían aprovecharla en su favor, mientras más y más navíos se afanaban por maniobrar para desembarcar a lo que quedaba de las tropas. El ejército invasor avanzaba y la caballería defensora lanzó otra falsa cargan retirándose en el último momento, virando a toda velocidad y dividiéndose en dos grupos, mientras desde las monturas ligeras los jinetes descargaban varias andanadas de flechas que causaban estragos entre los lanceros, mientras el cuerpo de caballería pesada que les brindaba apoyo parecía batirse en retirada tras escuchar más sonidos de clarines desde las posiciones defensivas. La estrategia de desgaste, poco a poco, parecía estar favoreciendo a los invasores.

			Mientras la continua avalancha del ejército esclavo llegaba a la retaguardia de los regimientos de élite para sumar efectivos, un nuevo conjunto de notas musicales resonó entre las tropas oscuras en la lejanía. El grupo de mando de los invasores se revolvió sobre sus monturas cuando se percataron de la estratagema enemiga. El empuje logrado por las tropas de élite había sido un engaño, les habían permitido entrar en el centro de la formación para que los flancos se cerraran sobre las tropas, cercándolos con una maniobra de pinza. Tras la táctica realizada por los cuerpos de infantería, el resto de la caballería pesada llegó al galope por su retaguardia, prestos a realizar una carga demoledora contra los esclavos que se unían al combate o trataban de reorganizarse, desprovistos de toda capacidad de hacer frente a semejante ataque.

			Un nuevo sonido, procedente de un cuerno de combate reverberó el aire, y el alma del caudillo general se cayó al suelo cuando apreció que aquella resonancia no procedía de tierra, si no desde el mar. Él y su plana mayor se giraron sobre sus monturas para contemplar como navíos con forma de dragón marino, bajos y alargados, con el velamen recogido e impulsados con remos, hacían su aparición tras la retaguardia de la desorganizada flota, que aún trataba de llevar el resto de tropas a la playa, como una marabunta de navíos, con la mayor coherencia posible. 

			 Los dragones de madera atacaban por las bandas de los desprotegidos barcos, impactando bajo la línea de flotación con espolones de hierro, mandando a pique a los navíos, y cerrándole el paso a una posible retirada a las naves más adelantadas. Su menor tamaño y maniobrabilidad les daba una ventaja táctica decisiva, pues tal y como hundían un barco, se retiraban y buscaban una nueva presa recibiendo un daño ínfimo. Las enormes embarcaciones de doble quilla que no habían tenido la posibilidad de dejar su carga en tierra eran las primeras en caer, dado su descomunal tamaño y la cantidad de embarcaciones agolpadas, convirtiéndose en futuros ataúdes para miles de almas en los fondos marinos. 

			En tierra, las cargas de caballería fueron brutales, frontales y destructoras. Los pobres desdichados cerraron filas tratando de hacer frente a lo inevitable. Tras ellos, los jefes de grupo tiraron los látigos y corrieron en dirección a la orilla, tratando de salvar la vida. Las monturas arrasaron con todo aquello que se interponía a su paso, embistiendo cuerpos, aplastando miembros y cráneos con sus cascos. Los jinetes, con las lanzas en ristre ensartaban cuanto podían hasta que estas se partían por la fuerza de los impactos. Blandían espadas, mazas, hachas y manguales, desencadenando una masacre desproporcionada entre las desniveladas fuerzas. La carga traspasó la formación como un cuchillo caliente atraviesa la mantequilla, continuando su trayectoria en línea recta hasta que el conjunto se dividió en dos grupos, que viraron a izquierda y derecha, para volver a reforzar la caballería que había mantenido el hostigamiento. 

			Tras reagruparse, se lanzó una nueva carga, esta vez con total y desmedida furia, contra las posiciones de los arqueros y los debilitados lanceros que se habían visto obligados a permanecer en los flancos cerca de la orilla. Su misión principal era acabar con los regimientos retrasados, y si se terciaba la posibilidad, variarían el rumbo para machacar la retaguardia de la infantería enemiga que mantenía el combate entre las enormes dunas entre las que se desarrollaba la batalla.

			La carnicería que se producía en la melee era inmensa. Aunque la disciplina de las líneas oscuras se mantenía, ambos flancos acabaron por perder la unidad y se entremezclaron con las tropas enemigas. En este sentido la ventaja para los cuerpos de élite, más diestros en un combate caótico uno contra uno que contra un conjunto bien entrenado que combate como uno solo. Aún con toda esta frenética lucha, su futuro ya estaba sellado, pues poco a poco el cerco fue reduciéndose, mientras el número de guerreros de élite del ejército invasor iba reduciéndose. 

			El centro de la lucha seguía siendo una picadora de carne, una máquina bien engrasada de matar; con picas que mantenían la distancia, hachas y espadas derramando sangre y segando vidas. Los flancos lo estaban pasando peor, mucho peor, y pronto el combate se recrudeció sacando a los monstruos que todo ser humano lleva en su interior. Había quién conseguía derribar al enemigo y le arañaba el rostro hasta dejarle la carne hecha girones, las rocas que había por el suelo se convertían en martillos improvisados que se blandían arriba y abajo para hundir cráneos acompañados con espesos hilos de sangre, otros metían los pulgares en las cuencas oculares hasta notar un húmedo chasquido o mordían yugulares llenándose la boca de vital fluido. Hombres y mujeres, muertos, desmembrados o desventrados poblaban el arenoso suelo, gritando de dolor y clamando por un auxilio que no podía llegar.

			El punto final llegó con una devastadora carga de caballería por la retaguardia de las mermadas fuerzas invasoras. Tras acabar con las debilitadas y expuestas tropas de la orilla, las fuerzas de caballería se habían reagrupado en el centro, justo en la retaguardia de las tropas de élite, siguiendo a su líder, Jenna del Plenilunio, cuyo estandarte personal era una herradura plateada con alas blancas sobre un fondo negro. La caballería cargó adoptando una formación de cuña contra el enemigo, con todos los estandartes, algunos totalmente negros y otros coloridos, repicando al viento. Los pocos que sobrevivieron al brutal choque perdieron las ganas de combatir y el instinto de supervivencia se impuso, tomando el control de sus cuerpos, haciéndolos correr despavoridos. Exceptuando a las disciplinadas tropas de élite, eran muy pocos los que preferían morir combatiendo, otros eran abatidos por la espalda en una huida desesperada. De un modo u otro su fin llegaba de forma rápida y sangrienta. 

			Mientras la caballería se afanaba en dar caza a todos los que huían, una pequeña calma reinó en el centro del campo de batalla. Jenna cabalgó hasta llegar al comandante, mientras el resto de lugartenientes se aceraban. Llevaba su armadura completa, con decoraciones equinas, con un yelmo cónico con plumajes imitando las crines de un corcel y un visor con forma de dos caballos relinchando, el cual se levantó, sintiendo el aire fresco en la cara cubierta por el sudor y respirando profundamente.

			—Has tardado más de lo que esperaba— dijo Susvier cuando Jenna llegó hasta su posición— esos hijos de puta siempre se las ingenian para entorpecer nuestros planes.

			—No pensé que os hiciera falta con tanta presteza mi comandante— Jenna dibujó una sonrisa, omitiendo que la lucha había sido más cruenta de lo que se había previsto— pero tampoco quería dejaros toda la gloria para vos y la fiel infantería— su semblante adoptó un atisbo de alegría cuando Dalya se acercaba— además ¿Cómo podríais necesitar ayuda teniendo tan a mano a la escarlata?

			Dalya estaba cubierta de sangre, con el escudo colgado a la espalda y limpiándose la sangre que la cubría. Alefirer llegó junto a Gatith que cojeaba notoriamente, apoyándose en el asta de una lanza rota. Junto a ellos se reunió un pequeño contingente de guerreros y el grupo de comunicaciones. Susvier se levantó el visor del yelmo con forma de calavera y miró a Jenna.

			—Barred la playa entera de punta a punta, dad muerte el que no se rinda, acabad con los que creáis necesario hasta que lo hagan. Si es posible capturad a los generales enemigos, si no estaremos ciegos y sordos más tiempo de lo convenido.

			Mientras la guerrera a caballo se despedía levándose un puño al pecho y se marchaba a cumplir la orden, el comandante se percató de que el atardecer ya estaba llegado. Se deleitó por unos instantes con las tonalidades del cielo, sintiendo el aire fresco en el rostro e inspirando profundamente el olor a mar presente. Se giró y miró a su alrededor, los pequeños focos de resistencia habían sido exterminados, y las tropas de los flancos recuperaron la formación. Desde ellos comenzaron a acercarse algunos de sus capitanes. Willem el gris, en representación de Lady Willoin, cuyo blasón era un jabalí negro sobre un escudo blanco, bordado en la sobrevesta gris y Rodney Oldname, primer capitán de Alexio Steelarm, cuyo blasón eran dos brazos cruzados que empuñaban un hacha y una espada en plata, sobre fondo verde oscuro.

			Dedicó un momento a mirar a su grupo de comunicaciones, más menguado que al inicio del combate. El joven músico estaba pálido, sangrando por múltiples heridas, pero de una sola pieza. El comandante lo miró y le hizo un gesto de asentimiento, reconociendo su valor y su trabajo, el músico recibió el gesto como un bálsamo, haciendo que se irguiese orgulloso, presto a continuar obedeciendo hasta que le dieran la orden de retirarse.

			Cuando todos estuvieron cerca el comandante dio las últimas órdenes pertinentes, pues la noche no tardaría en llegar, y debían cribar a los heridos según la gravedad y establecer los puestos de vigilancia, así como los turnos. Aquellos que aún estuviesen frescos y conservaran fuerzas tras la batalla ejercerían de apoyo a los regimientos que no habían combatido, el resto de las fuerzas engrosarían la retaguardia.

			Los grupos de mochileros y zapadores, compuestos por jóvenes que apenas habían visto un combate de cerca, debían cavar pozos de vigilancia y apilar leños para encender hogueras. Después, mientras fuese posible, acompañarían a los grupos dedicados a rematar a los heridos, esto cumplía la función de endurecer el carácter y el estómago al recorrer el campo de batalla y ver los cadáveres, y las múltiples formas de matar que tiene un ser humano, así como la sensación de segar la vida de alguien que suplica por vivir. Si hubiese entre los suyos algún herido de muerte, serían los veteranos quién los rematase, los mochileros se encargarían de los moribundos enemigos. Era duro, y era cruel, pero era la vida que les había tocado vivir, y el comandante se encargaría de que estuviesen preparados cuando les llegase su momento.

			Decisiones como estas no agradaban del todo a sus aliados, los cuales eran reticentes a ciertas actitudes y costumbres de la Tierra Oscura, pero sabían que, siendo aquella tierra la más asediada en las estaciones propicias para las invasiones, no había otra opción que preparar a las futuras generaciones para lidiar con el horror y la muerte. El modo en que se había desarrollado la batalla era testimonio de ello, podían criticar todo lo que creyeran o quisieran, pero la efectiva disciplina de la hueste oscura, sumada a su total falta de escrúpulos era sinónimo de victoria, como la que habían cosechado a lo largo del día. 

		

	
		
			Capítulo 2 
Una visión grotesca

			La formación avanzaba a través del camino en Las Montañas Vigía. Un contingente de hombres y mujeres marchaban por las alturas escarpadas mientras un inmenso bosque como un mar verde, tras los lindes rocosos, se extendía frente a ellos. A pesar de lo dificultoso del sendero entre los riscos, las monturas no tenían problemas para moverse por los altos caminos flanqueados por rocas afiladas como cuchillas.

			En torno al medio día habían dejado tras ellos las cimas más elevadas, y desde la posición en la que se hallaban podían otear el horizonte a varias leguas a la redonda por delante de ellos, dejando a su derecha la inmensidad azul del mar y a la izquierda una alfombra verde de follaje que acababa fundiéndose con los tonos ocres y amarillentos propios de la playa. En frente de la compañía la cadena montañosa continuaba bajando zigzagueante hasta finalizar en un prominente risco, en el que se ubicaba una estructura conocida como Gran Vigía; era una pequeña fortaleza, con un torreón que ejercía de faro, y desde esta las faldas de las montañas caían a pique hasta hundir sus raíces en el mar. 

			Al Oeste, en la lejanía, podían verse las enormes paredes de los acantilados frente al Mar Escamado y dirección Norte un manto verde lo cubría todo, con las hermosas colinas de la Tierra Oscura, salteadas por todo el terreno. Pequeños fortines se vislumbraban, tímidos y minúsculos por la distancia, sobre las cimas, unidas por un serpenteante camino empedrado que acababa en una enorme estructura, la Fortaleza Oscura, la cual se veía como un gigantesco pedazo de roca negra tallada a partir de una montaña en mitad de un bello y colorido jardín. Un enorme linde de robles recortaba el terreno, como cobijándolo del exterior, y desde los que salían varios caminos que llevaban hasta la playa. Era una visión majestuosa, como si dos mundos completamente diferentes estuviesen unidos por arte de magia.

			Poco después de que pasara el alba, el grupo oteó en el horizonte una ingente cantidad de embarcaciones que se dirigían a las orillas, en las cuales se desarrollaba una terrible batalla en ese preciso instante. El mar estaba atestado de barcos, como una alfombra de madera que se extendía mar a dentro. Pudieron observar el devenir de la refriega a medida que iban descendiendo. 

			Los dos hombres que dirigían la formación, al frente de esta, murmuraban entre ellos sobre lo que estaban viendo, asintiendo, como si supiesen de ante mano cuál sería el resultado de la misma. Ambos pertenecían a las huestes negras de la Tierra Oscura, los cuales ejercían de reclutadores y guías para el contingente que los seguía, siendo este una amalgama de gentes pertenecientes a la Tierra Húmeda y la Tierra Estrellada. El grupo era una variopinta mezcolanza de guerreros y campesinos, con la inclusión de unos pocos caballeros de pleno derecho. 

			Los guías habían despertado todo tipo de comentarios desde que llegaron a Última Briza, la primera fortaleza fronteriza entre la Tierra Oscura y la Tierra Húmeda, bajo el dominio de lord Josh Rox, señor del territorio, gran aliado y amigo de aquella misteriosa tierra y su oscuro comandante. No había nada que el comandante no estuviese dispuesto a hacer por ellos, pues sabía bien que harían lo mismo llegado el caso, como se demostró en el pasado. 

			Aquellos hombres no podían ser más diferentes; uno era un joven de modales refinados, muy alto y fornido, con una musculatura desmesurada, perfectamente afeitado con la piel de color ébano brillando bajo el sol y una armadura plateada y brillante, con una sobrevesta negra con una franja blanca horizontal sobre el pecho, en la que se veía una silueta negra de un cisne. El otro era un hombre de avanzada edad, tosco y mal hablado, de estatura media, con una barba de días y un enorme mostacho que le sobresalía por los lados. Era menos musculado que su compañero y siempre iba enfundado en una armadura teñida de negro, con un escorpión rojo grabado en el frontal del peto. Lo más llamativo de él, aparte de su malhumorado carácter, es que era manco de la mano izquierda. Lo único que los igualaba eran sus vestimentas negras y que portaban capas largas a sus espaldas.

			El joven respondía al nombre de Oliver Swan, conocido como el cisne negro, y su compañero se llamaba Tollet, llamado el escorpión rojo. Oliver era de los pocos que conservaba el apellido tras unirse a las huestes de la Tierra Oscura, pero Tollet ya era sombrío y áspero antes incluso de unirse a ellos, siendo este uno de los lugartenientes más apreciados por el comandante oscuro Susvier. 

			Durante el descenso el grupo llegó hasta un pequeño espacio abierto, lo suficientemente grande como para que la compañía pudiese parar, dando descanso a jinetes, monturas y bestias de carga que tiraban de los carros. Pronto se encendieron hogueras y el olor a madera quemada impregnó el aire. La mayoría se quedó en el sitio que escogió alrededor del fuego o cercano a este, muchos aún no sabían que hacer, acostumbrados como estaban a que les ordenasen de todo desde el alba a la puesta del sol, por lo que se mantenían en silencio, a la espera de que se les dirigiese la palabra. 

			Los guerreros y caballeros presentes, se unieron a los guías que estaban de pie en los riscos contemplando la batalla. Swan permanecía inmóvil, con los brazos cruzados sobre el pecho, Tollet no dejaba de mascullar y maldecir en voz baja.

			—Deja de mascarlo mi querido escorpión— dijo Swan— nuestra empresa es importante también, lo sabéis de sobra.

			Tollet lo miró con una mirada fulminante, Swan se la sostuvo, y ambos sonrieron.

			—Yo debería de estar ahí ahora, y no aquí haciendo de nodriza— miró sobre su hombro al grupo tras ellos— estos caballeruzos podrían haber hecho el trabajo igual de bien sin mí.

			—Pero se os fue designado guía, otorgándoos una gran responsabilidad, igual que a mí.

			— ¡Y habrías hecho el trabajo igual de bien sin mí!

			Ambos volvieron a reír sonoramente, haciendo caso omiso de las palabras que procedían de la pequeña camarilla marcial que se había reunido en torno suyo. Tollet continuó observando la batalla, ajeno al resto, mientras Swan hizo alarde de sus modales, atendiendo las preguntas y dudas de los presentes. Cuando estas fueron resueltas, pocos fueron los que permanecieron junto a ellos. 

			—Tú sí eres apto para este tipo de empresa, pero yo…— dijo Tollet sin mirar a Swan— yo soy útil en el combate, no errando por los caminos.

			—Soy apto para muchas empresas mi malhumorado amigo, y sería mucho más útil mejor que tú ahí abajo— guardó silencio, aguantando la risa, esperando, preguntándose cuanto tiempo se mordería la lengua Tollet. No se hizo de rogar.

			— ¡Falacias!, aún con una mano menos soy dos veces mejor que tú, chico.

			Swan respondió con una sonora carcajada, mientras posaba su mano sobre el pomo de su espada. Se dio la vuelta y se dirigió a la hoguera central, donde ojos curiosos lo observaron acercarse.

			Tollet permaneció de pie, con la mano derecha cogiendo y estirando los picos de su largo mostacho. Estaba tan inmerso en sus pensamientos, contemplando la batalla a vista de pájaro, que no se percató del muchacho que estaba a su lado. Ambos continuaron en silencio largo rato mientras la batalla se desarrollaba. 

			— ¿Por qué ese movimiento en el centro? ¿A caso es una artimaña? — dijo el joven— resulta algo deliberado. Al menos así me parece.

			Tollet ni se molestó en mirarlo ni en contestar.

			—La estrategia es algo innato en vuestro comandante, al menos eso es lo que muchos cuentan en mi tierra.

			—Hablas como si lo conocierais— en ese instante se dignó en mirarlo, reconociendo los colores de la sobrevesta; franjas diagonales azules y blancas. Estiró un poco más el cuello para ver el blasón pintado en el escudo que llevaba a su espalda; el perfil de un yelmo con visera y una corona de laureles, sobre este había una enorme estrella rodeada por otras de menor tamaño a su alrededor, la casa Risefall. Justo en ese momento Tollet moderó sus modales.

			—He oído hablar mucho de él—continuó el joven— sin su ayuda nuestra tierra habría sido arrasada hace tiempo y todo lo que es bello y fresco ya no estaría…aunque claro… no os cuento nada nuevo.

			—No, no me cuentas nada nuevo, pero hay que admitir que los chicos de los Risefall sois los únicos con algo en la sesera allá en la Tierra Estrellada. 

			El joven inclinó la cabeza en señal de agradecimiento por el cumplido.

			—Soy Lestar, mi señor.

			—Yo soy Tollet, y no soy tu señor, ni el de nadie. Y si decides quedarte con nosotros, no volverás a tener señor en lo que te resta de vida.

			—Si os soy honesto, no sé si me quedaré en la Tierra Oscura, la pena de dejar mi tierra ya me pesa.

			—Eres joven aún, es normal tu pena, cuando no conoces nada más, y te alejas del hogar, solo quieres volver, pero cuando aprendes y te aventuras más allá de las fronteras de tu vida, acabas por apreciar lo desconocido.

			El joven volvió a agradecerle sus amables palabras, como si fuese justo lo que necesitaba oír, le hizo un gesto marcial llevándose el puño al pecho y se alejó dirección al reconfortante calor de las hogueras. 

			Tollet permaneció un poco más de pie en el risco, desde donde juzgaba el devenir de la batalla, alejado del resto. El olor de la comida que llegaba desde el fuego era delicioso. No veía con buenos ojos tener que hacer tantas paradas, pues llevaban suficientes suministros como para comer en frío sin tener que deleitarse con tantas comodidades ni detener la marcha, de hecho más de un caballero así lo hizo saber, pero muchos de los que iban con ellos, como los ancianos o los niños transportados en el interior de los carros, no podían soportar un ritmo sostenido, además nunca habían probado la carne asada u otros manjares similares, por lo que se decidió que, desde el momento en que se pudiese, saborearían las ventajas de su nuevo hogar. 

			Era cierto que la totalidad de guerreros y caballeros, salvo unos pocos, iban a formarse en la brutalidad marcial y el combate que la Tierra Oscura podía proporcionar, pero ello no privaría de nada a aquellos quienes habían apostado por trasladar sus vidas, ofreciéndolas a un bien común mucho mayor que la propia de un individuo belicoso y sus gloriosas necesidades. 

			Tollet echó una última mirada a la batalla que se mantenía en la lejanía, escupió una flema al vacío siguiéndola con la mirada hasta perderla de vista, y finalmente se alejó del borde. Mientras se acercaba a la hoguera Swan lo recibió con una amplia y sincera sonrisa mientras le tendía un plato con comida caliente.

			Tras hacer acopio de fuerzas reanudaron la marcha para aprovechar las horas de luz que aún les quedaban por delante, bajando las pendientes y bordeando unas empinadas paredes rocosas salteadas de abedules. El camino no fue dificultoso, aunque sí demasiado lento para el gusto y el ímpetu inquieto de Tollet. A medida que avanzaban la luz del día se fue tornando rosácea, premonitoria de la caída de la madre solar. Pronto pudo hacerse visible tras sus espaldas, en las inmensurables lejanías de la bóveda celeste, el enorme cuerpo blanco de Senel, la luna, y un poco más arriba, Mennon, su rojiza hermana pequeña.

			Habían bajado ya más de la mitad del camino, pero siendo conscientes de que no daría tiempo de llegar a ningún reducto adecuado, se decidió que montarían un improvisado campamento para hacer acopio de fuerzas para el último trayecto de descenso a las faldas de las montañas, al día siguiente podrían recorrer la distancia hasta la Fortaleza Oscura, aunque llamar fortaleza a aquella bella e imponente estructura era casi insultante. 

			Mientras Tollet y Swan continuaban a la cabeza del grupo, guiándolos por los senderos, pasaron junto a una zona más abierta y despejada, desde donde se podía observar con claridad el combate, Tollet hizo un gesto con la cabeza a Swan, quién respondió asintiendo. Tollet el escorpión rojo se dirigió al saliente despejado entre unos matorrales de baja altura mientras el cisne negro dirigía el grupo sendero abajo. Se sorprendió de lo avanzado que estaba el combate, teniendo en cuenta el cálculo con el tiempo dedicado a recorrer un camino que en otras circunstancias habría sido realizado en la mitad de tiempo. Las tropas enemigas estaban siendo superadas y rodeadas, destrozadas sin piedad; sucediéndose las persecuciones por parte de los regimientos de caballería, mientras en el mar se producía una devastación enorme en las flotas invasoras con los mástiles y los velámenes en llamas, como si un inmenso bosque estuviese ardiendo en mitad del mar. Aquella imagen, para alguien como Tollet, era simplemente grandiosa, hermosa a su manera.

			Desde su posición, el escorpión rojo alcanzó a ver que no se les lograba dar muerte a todos los que huían, reuniéndose en grupos que lograban escabullirse hasta pequeños bosques y arboledas cercanos. Esa era una de las mayores preocupaciones para el viejo lugarteniente, “si esos hijos de puta no se están quietos podrían ser un problema difícil de erradicar”, se dijo a sí mismo. Jaló de las riendas de su caballo para llegar hasta Swan y ponerlo en alerta de lo que había visto. Picó espuelas y se colocó a la altura de su compañero.

			— ¿Ya hemos vencido? — preguntó Swan mientras Tollet acompasaba el paso de su montura a la de su hermano de armas.

			—Hace rato por lo que he visto, y también muchas ratas huyendo, más cerca de lo que me gustaría, y en un número nada recomendable, no sé quién cojones manda la caballería, pero está dejado trabajo por hacer —echó una rápida ojeada al cielo— no creo que sea necesario bajar mucho más, me jode no poder aprovechar toda la luz de la que disponemos, pero si a uno de esos cabrones le da reagrupar un puñado de chusma y buscar refugio montaña arriba podrían topar con nosotros al bajar y tendremos problemas innecesarios.

			—Por lo que decís no creo que tengan ganas de menearse mucho, pero estáis en lo cierto, será mejor no tentar a la buena suerte. No queda mucho para el claro tras el camino de subida a Gran Vigía. Será un buen lugar donde pernoctar, y si esos desdichados les da por acercarse, la imponente presencia del fuerte los alentará a alejarse y su guarnición supondrán un extra de vigilancia.

			—Así sea entonces— dijo el viejo guerrero.

			Tollet miró sobre su hombro en dirección a la columna que los seguía, reconociendo a Lestar de entre el grupo, a quién le hizo un gesto con la cabeza para que se le acercase. El joven hizo trotar a su montura hasta llegar a su altura.

			—Más adelante vamos a hacer alto para la noche— comenzó Tollet— por lo que aprovecharemos la luz que nos quede para asegurar el lugar, hacer acopio de leña y preparar el campamento. Informa a los caballeros y reúne a los que te parezcan más aptos para las armas para los turnos de guardia. 

			El joven asintió y se apresuró en llevar a cabo la orden recibida. Swan no pudo evitar reírse.

			—Tollet el manco haciendo amigos nuevos. ¿Quién lo diría?

			—El manco no hace amigos, pero el escorpión rojo tiene más seso que el cisne negro— lo miró y sonrió— por eso soy dos veces mejor que tú.

			Swan le dedicó una estridente carcajada mientras negaba con la cabeza y continuaba la marcha. Por mucho que le costase admitirlo, Tollet le sorprendía con frases ingeniosas para ser un viejo cascarrabias, y sin dudas era un perspicaz líder de combate, sabiendo anticiparse a los problemas antes incluso de que estos se presentasen. 

			Tras lo que fue algo menos de dos horas de marcha, por fin llegaron al claro en el que se decidió hacer noche. Lestar buscó a Tollet y llegó junto a él con un total de veinticinco hombres, entre caballeros y guerreros. Explicó la decisión y se formaron grupos que batirían los alrededores para asegurar el perímetro. Después se establecerían turnos de guardia para mantener una vigilancia continua durante la noche. Hubo algún que otro comentario malhumorado sobre las virtudes de un caballero y las aptitudes de estos en mejores menesteres, pero pronto fueron sofocadas por las agrias palabras de los guías oscuros.

			Swan y Tollet decidieron hacer la intermedia y última guardia, respectivamente, ya que sin duda eran las más importantes. Las batidas alrededor del campamento improvisado fueron realizadas, armas en mano, para asegurar la tranquilidad en la noche. Varios guerreros de la tierra de Lestar mantenían una buena actitud al inicio de las guardias, mejorando notablemente el mal humor, lo que ayudó a calmar los orgullos heridos de algunos caballeros de la Tierra Estrellada. Las fuerzas enviadas desde la Tierra Húmeda siempre eran más agradecidas, en especial aquellas pertenecientes al territorio de lord Josh Rox, las cuales deberían haber sido dirigidas por su propio hijo, Rose Rox, pero estaba ausente. Sus vasallos les entregaron un pergamino en el que detallaba, escrito con su puño y letra, los motivos por los que él había decidido viajar junto a sus caballeros más allegados y leales; demostrar ser digno heredero de su padre y probar su valía ante Susvier. “Ese chico es un auténtico estúpido, normal que Josh quiera que se enderece…o deshacerse de él, según se mire” había dicho Tollet frente a los vasallos de Última Brizna al enterarse del contenido del escrito, desatando la exaltación de muchos de los presentes, al punto que uno llegó a exigir una disculpa por su parte, pero acabó boca arriba de un puñetazo de Oliver Swan por el tono que empleó para dirigirse a su veterano compañero.  

			Mientras la noche pasaba y los turnos de guardias iban sucediéndose, llegó el turno de Swan, quién tras despertarse y ponerse en pie estiró los brazos para deshacerse del abrazo del sueño y relevó al hombre de la guardia anterior, un caballero de la Tierra Húmeda con una sobrevesta de cuados blancos y rojos. Se sentó frente a la hoguera, agudizó el oído para reconocer los sonidos que lo rodeaban, desenvainó su daga y comenzó a trocear ramitas del suelo, echando los trocitos al fuego, mientras veía como se iban consumiendo. Su compañero de guardia era un hombre de armas pasado de años, robusto, el cual sin duda se les acabaría uniendo en busca de una vida mejor para él y la familia que lo acompañaba.

			No había pasado ni una hora cuando su compañero de guardia salió a hacer la ronda perimetral. Al poco un hombre de mediana edad se despertó, revolviéndose en su lecho. Se levantó, dejando a un lado la manta roída con que se cubría y se acercó al fuego de la gran hoguera central, siendo esta la única que se cuidaba y continuaba ardiendo. A pesar de sus años daba la sensación de que era un anciano, con la piel del rostro curtido por el extenuado trabajo bajo el sol, con una enorme panza redondeada. Tenía una enorme barba mal cuidada salpicada de canas. Permaneció largo rato en silencio, como mascando tranquilamente las palabras que quería pronunciar, o tratando de recordar cómo se pronunciaban correctamente, alternando la mirada entre Oliver Swan y las llamas de la hoguera, por fin, después de armarse de valor, se acercó un poco más al enorme guerrero.

			—Me…me llamo Mercer mi señor…yo…quisiera preguntarle algo, quiero decir…si vos me lo permitís.

			Swan lo miró y le sonrió. Conocía de sobra aquel nerviosismo, la duda en las palabras que tantas veces había oído en el pasado.

			—No soy tu señor Mercer, y ya no vas a tener ninguno más. Así que pregunta lo que quieras con libertad. Siempre que no sea algo indiscreto, claro.

			—No, no mi se…quiero decir… ¿Cómo…debería dirigirme a vos?

			—Por mi nombre si te parece bien. Yo soy Oliver Swan y me llaman el cisne negro, y sí, antes de que me lo preguntes, es por mi color de piel.

			—Oliver…de acuerdo… ¿es cierto lo que se dice de la Tierra Oscura? 

			— ¿Y qué es lo que se dice de mi hogar Mercer? 

			—Bueno…pues…que si trabajas y te esfuerzas no tienes que rendir cuentas ante nadie. Que puedes ser libre sin importar tu origen o tu linaje.

			—Sí, se es libre, sin importar tu alcurnia, pero eso de rendir cuentas, te diría que sí y que no— Oliver rio ante la expresión que se formó en la oronda y barbuda cara del hombre— sí, puedes hacer lo que quieras, siempre que no hagas daño a los demás y siempre que colabores por el bien común, y no, ya que serás parte de algo más grande que tú mismo, por lo que te deberás a los demás, al igual que yo, incluso que ese viejo de ahí— dijo señalando con la punta de la daga a Tollet— vas a adquirir una responsabilidad que ni imaginabas, ni tú ni ninguno de los que nos acompañáis, tal vez un precio más alto de lo que más de uno hubiese pensado pagar, pero la recompensa, al menos desde mi experiencia, no tiene parangón amigo mío.

			— ¿Sin límites? —la duda asomaba en sus palabras, con los ojos abiertos de par en par, le costaba creérselo.

			— ¡Por supuesto que hay límites! Serás libre, pero pronto aprenderás que tu libertad termina donde empieza la del ser más próximo. Somos un territorio con normas no escritas aceptadas por todos y todas, regidas por la lógica que propicia el bien común. Por ejemplo, puedes yacer con quién quieras, siempre que tengas su consentimiento, sin importar el sexo, y siempre que sea recíproco, si no, créeme si te digo que te perseguiremos y te daremos muerte de la forma más cruenta posible, no te quepa dudas.

			—Entonces…no se es libre del todo.

			—En ese caso en concreto no tener consentimiento significaría que la persona habría sido violentada, sería el uso de la fuerza contra uno de los nuestros para satisfacer tus propios deseos, lo que sería tomado como una afrenta hacia todos y todas. 

			—Entiendo…

			—Todos somos libres de hacer lo que queramos, siempre que no hagamos daño, a nada ni a nadie. Todos somos iguales, pues si te pinchan sangras, si te golpean te duele, como a todos. Pero tu libertad no está por encima de la de los demás, ni siquiera de los animales, ni la del resto sobre la tuya. Es más sencillo de entender de lo que parece, puede que no ahora, pero en la práctica sí.

			Mercer no dijo nada más, y a Swan le pareció que no le había preguntado todo lo que quería, pues lo escuchado había sobrepasado su entendimiento de la vida y pronto su mente quedó colapsada por las palabras del corpulento caballero de tez oscura. Mercer se levantó en silencio, inclinó la cabeza a modo de despedida y se fue hasta echarse de nuevo en su lecho. 

			El cisne negro continuó devastando ramitas con su daga, mientras veía al grupo dormir y el hombre de armas volvía de hacer su parte de la ronda sin ninguna novedad más que el silencio y la luz nocturna. Senel brillaba en lo alto del firmamento imponiéndose al resplandor del resto de estrellas, con su hermana tras ella, de tono rojizo, como una ascua impermutable. En ese momento unos versos de un viejo poema le vinieron a la cabeza:

			Hay días que se crean en el crisol

			Cuando el alma, de amor, queda desierta

			Estando blanca tras roja frente al sol

			Y los cristales reabren las puertas

			Apareciendo, de entre todos, el único protector

			Mientras de él mana toda la fuerza

			Aquellas palabras pertenecían a un poema de un viejo tomo que leyó en las inmensas bibliotecas de la gran Ciudad del Saber, un libro de poemas de las antiguas leyendas y las dinastías primigenias. Tomos que habían sobrevivido al fin de la conciencia y el raciocinio. Tuvo que esforzarse para recordar el nombre del poema, “Profecías del cambio” se dijo, dudó unos instantes, pero al cabo de poco asintió para sí mismo, tras estar seguro. 

			La noche transcurrió sin incidentes mientras se sucedían las guardias. Los relevos se daban en silencio y con pocas palabras. A muchos no les hacía gracia tener que velar en la noche por la seguridad de campesinos, considerándolo poco apropiado para su estatus, pero eso ya se había acabado, y todos hicieron lo que se les había encomendado, otros sin embargo lo hacían de buen grado.

			Por fin llegó el último turno, en el que Tollet dedicaría las horas previas al alba para comenzar a organizar la marcha que estaba por comenzar. Aún les quedaba un buen tramo para llegar hasta su destino, y más si se tenía en cuenta la posibilidad de tener que hacer algún que otro rodeo no previsto para evitar confrontaciones directas con los huidos de la batalla del día anterior. Pero sabía que, aún con todo, ese nuevo día acabarían el recorrido, cumpliendo con su cometido. 

			Las horas en la isla se sucedían de forma mucho más sosegada, haciendo que el tiempo se dilatase, de manera lenta y pausada, lo que siempre solía ser una ventaja. Con una habilidad propia de la experiencia, el escorpión rojo sacó una pipa de caña larga, la preparó y comenzó a fumar; una mezcolanza de hierbas aromáticas que impregnaba el aire con olor a menta, pero que al paladearla el gusto era de moras silvestres. Mientras fumaba, volvió a ensimismarse en sus pensamientos, ordenando y reorganizando lo que a él le parecía el mejor camino y modo de proceder con aquel grupo. El tono oscuro de la noche comenzó a cambiar a medida que un nuevo día iba llegando, cargado de deber y promesas. El primero en levantarse y en llegar junto a él fue Swan, como era propio de su robusto compañero, y poco después apareció Lestar, con un rostro aún preso de la somnolencia. Poco a poco el grupo fue levantándose a medida que el sol se elevaba y bañaba con su luz cada recoveco de la tierra.

			Se reavivó el fuego de la hoguera central y se preparó un desayuno a base de gachas de trigo, miel y queso. La travesía sería dura, no exenta de peligros, pero estarían bien alimentados y preparados para cualquier situación que pudiera presentarse. Ese día finalizaría la marcha de reclutamiento por los territorios colindantes y podría ceñirse a lo puramente marcial. Tollet haría lo que se le encomendase, con resolución y diligencia, pero no podía evitar sentir en lo más profundo de su ser que alejarlo de toda empresa bélica era despilfarrar su potencial. En situaciones como esas el comandante siempre sabía lo que decir, y las palabras le vinieron de golpe a la memoria; “Swan y tú sois los más indicados para esta tarea. Reclutar no solo sirve para incrementar filas, conlleva un mensaje inherente. El cisne representa la gallardía y los modales, además de ser alguien que se nos unió y no se arrepiente de su decisión, alguien que cualquiera querría tener bajo su mando, pero el escorpión rojo…ah, mi viejo amigo, tú eres la dureza de la roca, la maldad en la mirada, lo que deja claro que nos tendrán que matar a todos antes que rendirnos. No lo dudes nunca Tollet, tú eres la representación de uno de los sillares más importantes sobre los que sustentamos nuestra tierra”. Hubiese preferido que se le comparase con una espada, incluso con un escudo, pero un sillar tendría que valer. 

			Tras alimentarse, el grupo recogió el campamento, cargaron enseres, aprestaron bestias de tiro y monturas y comenzaron la última etapa de su viaje. Tollet y Swan decidieron que los guerreros y caballeros más jóvenes realizarían pequeños tramos de patrulla por delante del grupo por si se encontraban con algún tipo de contratiempo, de esa forma resarcirían un poco los días que habían dedicado a cuidar al contingente, y de paso contar con el tiempo suficiente en caso de que un enfrentamiento fuese inevitable.

			Hacía varias horas que el sol les iluminaba los rostros y calentaba sus cuerpos, pronto llegarían a la última elevación del camino antes de la prolongada bajada hasta los lindes arbolados cercanos al sendero de la Fortaleza Oscura. Una vez que llegasen a ese punto Tollet podría respirar tranquilo, ya que dejarían las espesuras de bosques y vegetación tras ellos, pudiendo observar toda la extensión de la tierra, contemplar las huestes negras y pasar la responsabilidad. Parecía que ese momento no llegaría nunca, las horas se le antojaban lentas, inacabables y tediosas. Odiaba tener que actuar con tanta precaución, pero así lo obligaba la situación, debido a la dependencia que tenía el grupo de su persona. Fueron unas semanas que le parecieron meses. Aunque Swan fuese el segundo al mando, y un caballero noble y más que apto para dirigir en combate, ser la cabeza de mando tenía una responsabilidad y requería un esfuerzo titánico. Por situaciones como aquellas admiraba aún más a su comandante, al sentir lo que él, aunque solo fuese por unos días, lo extenuaba de una forma ridícula. Prefería mil veces empuñar las armas y hacer frente a lo que fuese necesario, sin tener que extender su mando más allá de un regimiento. Que alguien más joven que él lo hiciese con tan aparente facilidad lo maravillaba, pero que lo hiciese sin que se le notase el peso del mando era algo que lo fascinaba.

			Mientras seguía absorto en sus pensamientos sobre su montura, llegaron por fin al último risco antes del camino despejado. Dejó todas las dudas y cavilaciones tras de sí, ya habían hecho lo más difícil, y ahora solo quedaba recorrer el último tramo hasta el hogar. El escorpión rojo detuvo su montura sobre la pendiente, desde la que reconoció los pozos de vigilancia cavados en el terreno, tanto en tierra como en arena, que se extendían de este a oeste copando toda la longitud de la playa. No lo dudó ni un instante, se dijo que, si podía, esa noche, haría guardia en uno de esos boquetes, entre sus hermanos y hermanas de armas, presto para degollar a cualquier cosa que se les acercase y fuese hostil. Sonrió ante aquella simple idea. 

			— ¿Qué son esos agujeros mi señor? — preguntó Mercer que pasaba a su lado con un enorme fardo cargado a su espalda.

			— No soy tu señor— dijo Tollet mientras seguía mirando a los pozos— y sigue caminando. Pronto harás muchas preguntas así que guarda saliva.

			Mercer no se atrevió a abrir la boca siquiera, agachó la cabeza y continuó la marcha. Tollet sentía como el grupo pasaba tras él, oyendo los pasos de los que iban a pie, las ruedas de los carros aplastando la tierra, y el trote de una montura que se le acercaba. 

			— ¿Disponéis algo antes de la bajada capitán? — dijo Lestar tras él.

			— No soy capitán.

			—Pero capitaneáis esta compañía, y no sois señor— apuntó el joven antes de que Tollet replicase— ¿cómo debería llamaros pues?

			—A partir de ahora somos iguales, Tollet está bien.

			— ¿Iguales del todo?

			—Tendrás que trabajar más que yo para demostrar tu valía, chico, pero sí, iguales del todo.

			—Bien, entonces, Tollet, ¿podríais decirme qué son esas excavaciones?

			—Son pozos de vigilancia.

			— ¿No hay atalayas para tal cometido?

			—Es más complicado que eso, unas construcciones de madera para un cometido como este se demuestran laxas. No, chico, no, es algo que proviene del comandante.

			— ¿Entonces la mejor forma de guardar un espacio es al raso? Disculpad mis palabras mi…Tollet, si ofendo, solo quiero aprender ¿No es mejor tener una posición elevada desde la que otear más terreno para una vigilancia eficiente?

			— Visto así es comprensible tu duda, pero, debes entender que después de que el comandante Susvier fuese aceptado como líder, y se le otorgasen las tierras al sur de las nubosas, las más inhóspitas y peligrosas de la isla, comenzó la difícil empresa de colonizar el terreno. Imagínatelo; kilómetros y kilómetros de llanuras, colinas, montañas sin apenas exploración, sin apenas refugios excepto antiguas fortificaciones derruidas, desgastadas por el tiempo. Bestias salvajes dispares, todo tipo de hostilidades, y por encima de todo, las putas incursiones de esos cabrones allende el océano. 

			“Después de mucho esfuerzo y derramamiento de sangre logró establecer un perímetro seguro en el territorio y atrajo a muchos a su causa, aunque su figura estaba envuelta en un aura de desconfianza por aquellos que recelaban de él y la crueldad que se veía forzado a ejercer. La tierra fue lograda con mucho pesar, así que el nombre de Tierra Oscura le venía de molde. Aquella playa que ves allí fue testigo de la primera gran batalla contra las invasiones, la primera vez que fueron detenidos en las orillas antes de que causasen estragos tierra a dentro, y fue proclamada como la Playa de la Victoria. Fue un día glorioso, te lo aseguro, pero la noche nos enseñó que nunca hay que bajar la guardia.

			“Muchos de aquellos cabrones que habían sobrevivido se cobijaron en las forestas cercanas, y al caer la noche lanzaron incursiones causando numerosas bajas. El comandante no lo admitirá, pero sé de sobra que aún se culpa por el error del sentimiento triunfal que nos embargaba a todos, “mis errores cuestan vidas y no puedo permitírmelos” me dijo hace ya doscientos diez años, pero lo recuerdo como si hubiese sido ayer. Tras ello se estipuló que tras un combate en las playas se excavarían pozos de vigilancia y se harían guardias tres noches seguidas, mientras se hacían batidas durante el día por todo lugar en el que se pudiese esconder el peligro. La única entrada al territorio es por el paso de playa que va desde estas montañas hasta los acantilados de allí enfrente. Nada entrará sin toparse con alguna patrulla.

			Lestar escuchó en silencio todo el relato asimilando que el heroísmo, el honor, el dolor y el sufrimiento era prácticamente inherente a cada paso y acción de aquellas gentes en pos de un mundo mejor para las futuras generaciones que los seguirían. Tras pasar unos instantes en silencio, dejando que el incipiente rumor del batir de las olas arrastrase las palabras de Tollet, a Lestar le asaltó una duda, una nimiedad tal vez.

			— ¿Y vos cómo llegasteis a estar bajo su mando?

			Tollet escupió al suelo, cabizbajo, como si la pregunta hubiese hurgado en el interior de una antigua herida que no terminaba de cerrar, pero pronto se le dibujó una amplia sonrisa, no esperaba tal gesto en el tosco lugarteniente.

			— ¿El apellido Goldfield te suena de algo?

			—Sí, es una de las casas de las tierras del Norte, una de las más ricas de la isla.

			—No una, la más rica de todas. En la época de Las Oleadas, posterior a las Grandes Guerras, prefirieron llenar los navíos de riquezas que de personas. Mientras todos desembarcaban en el primer lugar que podían, ellos junto a sus casas menores continuaron caboteando la costa, parando lo justo para que los vasallos consiguiesen agua y comida, a un alto coste en vidas, dada el total desconocimiento del terreno y la fauna. Por fin encontraron lo que sería su futuro hogar, alejados de todo tipo de represalias y conflictos, como si en el fondo supiesen que las guerras no habían acabado. 

			— ¿Y qué tiene eso que ver con vos?

			—Yo era sargento de armas de las tropas de los Goldfield al otro lado del océano, y al poco de llegar aquí perdí la mano, y el poco derecho al mando que me quedaba. Con el tiempo Susvier llegó a La Ciudad de Oro, y yo, me uní a él.

			— ¿Así sin más?

			—Esa es una historia algo más larga, que debe ser contada en el lugar adecuado, para ser oída por más oídos.

			Tollet dio por terminada la conversación con una sonrisa, en paz consigo mismo por haber compartido con el joven algo tan personal, y Lestar dio por buenas sus explicaciones, agradecido de que el veterano guerrero lo hubiese tratado con tanta cortesía. Ambos reanudaron la marcha mientras miraban desde sus monturas las figuras que se movían entre los pozos.

			Pronto llegaron a tal distancia en que podían distinguir con facilidad todo lo que allí ocurría. La escena impresionó a más de uno de los integrantes de la cabalgata, pues era una visión grotesca; grandes pilas de cuerpos acumulados para ser devorados por los fuegos de las hogueras, despojados de las armaduras, protecciones y ropajes, había otros montones ennegrecidos de huesos esperaban para ser sepultados entre las forestas cercanas una vez que fuesen despejadas del todo. Hombres y mujeres se afanaban en completar sus tareas, con los orificios nasales tapados con vendas para combatir el olor, con regimientos de mochileros ayudando en las diversas tareas. La noche anterior hubo una serie de pequeñas escaramuzas sin importancia, aunque el número de cadáveres a quemar iba aumentando. 

			Las piras funerarias de la playa eran burdas e improvisadas, más producto de la premura que del respeto intrínseco a la despedida de la carne. Aquellas estructuras eran para los caídos de los invasores, dado el número ingente de cuerpos que había, quemarlos era lo más rápido y efectivo para evitar que se iniciase algún tipo de epidemia. Los cuerpos de los hombres y mujeres caídos en la defensa serían tratados con más cortesía y cuidado, acorde a los últimos deseos convenidos entre compañeros; puesto que algunos preferían ser inhumados junto a sus antepasados o en las tierras sagradas comunales, mientras que otros preferían ser llevados a alta mar para ser engullidos por la oscuridad de las aguas. 

			Poco a poco la compañía fue llegando al gran sendero que se iniciaba en la línea de robles. Era una descomunal vía empedrada que daba una estabilidad impresionante dado lo abrupto del terreno, con las piedras desgastadas por el uso y el tiempo, y eran tan grande como para que un regimiento pudiese desfilar por él con suma comodidad. Durante todo el trayecto final el cisne negro y el escorpión rojo iban saludando a todo aquel que vestía de negro y se lo encontraban por el camino. Caras que reflejaban auténtica alegría les daban la bienvenida, mientras que otros se limitaban a hacer un saludo marcial marcado por un profundo respeto. Para el grupo aquello supuso un auténtico cambio, era como si hubiesen entrado en un mundo nuevo, y en parte, así lo habían hecho. 

			Mientras se adentraban por el camino de piedra se pudo otear a lo lejos tres figuras montadas que iban a su encuentro a medio galope. Dos de ellas iban ataviadas de negro y la tercera de gris. A medida que se acercaban distinguió a dos mujeres, una de negro en el centro, y un hombre, de negro también, a su derecha. Cuando llegaron a su altura, los guías hicieron parar al grupo que los seguían, se adelantaron, y tanto guías como los tres jinetes se saludaron marcialmente.

			—Mis saludos Tollet y Swan, por fin habéis vuelto al hogar. Espero que vuestra odisea haya sido lo menos ajetreada posible, y por lo que veo con un fructífero resultado.

			—Ha estado mucho más cascarrabias de lo normal, si es eso a lo que os referís mi querida Maisel, por el resto, prácticamente como se esperaba— dijo Swan antes de que Tollet hablase.

			El comentario arrancó alguna que otra carcajada, y Tollet se lo tomó con humor. La vuelta a casa lo tenía en un estado de euforia.

			Los tres jinetes eran una pequeña comitiva preparada para cuando los lugartenientes fueran avistados, a los que debían recibir cuando llegaran por el camino. Maisel Borrow era una joven de estatura media, con el pelo rubio como el trigo y unos hermosos ojos azules remarcados por la blancura de su piel, en cuyo rostro destacaba una cicatriz que le recorría desde la parte superior de la ceja derecha y le caía como un rayo bifurcado a la nariz y a la mejilla. Vestía una armadura negra, con dos lobos grabados en la pechera aullando a una luna inexistente, una de sus hombreras era semejante a una garra, y la otra imitaba la cabeza de un lobo con aspecto amenazante. El hombre que estaba a su derecha llevaba una armadura simple de placas, de color negro, con una sobrevesta negra con unas estrellas bordadas en la parte derecha del pecho, como una pequeña fracción de noche. Era un hombre de mediana edad y tez tostada, llamado Maxim, con el pelo y los ojos negros, con una cicatriz reciente que le cruzaba el rostro desde la ceja izquierda a la parte inferior derecha del mentón. La tercera mujer, a la izquierda de Maisel era algo más pequeña en estatura, con el pelo castaño y los ojos verdes oscuro, era de piel pálida, aunque no tanto como su compañera. Vestía una armadura plateada finamente trabajada, brillante bajo el sol, con una sobrevesta gris, cuyo blasón era una cabeza de jabalí sobre escudo blanco, que llevaba bordado en el pecho, era Jenna del Plenilunio, considerada una de las mejores jinetes de toda la isla.

			Maisel presentó a sus acompañantes. Ambos habían combatido junto a ella en la batalla que el grupo presenció desde las alturas, y habían desarrollado cierta camaradería desde los días previos al combate. Maxim hacía tiempo que había llegado de la Tierra Estrellada, ofreciéndose voluntario a toda tarea que podía, por lo que había pasado mucho tiempo errando por las fronteras de la Tierra Oscura, y acabó por unirse a las huestes oscuras. Se alegró profundamente cuando reconoció en el grupo los colores y blasones de su vieja tierra. Jenna pertenecía a las tropas enviadas por lady Willoin, portaestandarte del mismísimo Willem el gris. Comentaron ciertas facetas de la batalla; como se había comportado tal o cual regimiento, del heroísmo, de la pérdida y de la victoria. Después hablaron de la travesía llevaba a cabo por el grupo, de cómo iban reclutando guerreros y campesinos, como algunos caballeros se les unían en busca de aventuras o saciar su belicismo. Masiel escuchó con tranquilidad y atención, pasado un momento miró al grupo, e hizo una pregunta aún a sabiendas de la respuesta.

			—Veo que falta una personalidad importante en tu compañía ¿a qué se debe su falta?

			— ¿No podrías haber preguntado por él en un primer momento? — Tollet sabía que Masiel podía tener el mismo comportamiento animal que los lobos, o que una niña mal criada que se entretuviese arrancándole las alas a las moscas.

			 —Posiblemente, pero siempre es más satisfactorio apreciar la irritación en tu rostro.

			— ¿Y cómo se halla nuestro querido aventurero? — preguntó Swan antes de que Tollet mandara a Masiel al infierno o le indicara por donde podía meterse su satisfacción.

			El rostro de Maisel reflejó cierto pesar.

			—Llegó antes de ayer, con un grupo más menguado del que salió desde Última Brizna. Al parecer tuvieron un encontronazo con un guardián, un oso de musgo, perdieron a varios hombres en la escabechina, con casi todo el pertrecho, se vieron avocados a la supervivencia. 

			—Así aprenderá ese idiota— dijo Tollet mientras escupía al suelo— pensar que podía pasar con tanta tranquilidad por las faldas de Las Nubosas sin guía, sin conocer los caminos…

			—Pues así fue, solo espero que no cause más pesar en nuestra tierra de la que causó a los suyos— finalizó Maisel.

			— ¿Y el comandante? — inquirió Tollet.

			—Bueno, ya lo conoces, es capaz de hacerte sentir como un pazguato mientras te tilda de héroe. Aún no ha abandonado la playa, quiere supervisar personalmente las guardias nocturnas antes de dedicar su atención a nimiedades como las heroicidades de un chiquillo— Maisel puso una sonrisa lupina— ¡por todos los dioses! Casi se me olvidaba, nos mandó decirte que te espera guardia en el flanco derecho, junto a las arboladas cercanas al camino de subida al sendero de Las Vigías.

			Tollet dibujó una sonrisa de auténtica alegría, se despidió marcialmente de todos sus interlocutores, estrecho el brazo de Swan en una respetuosa despedida, hizo girar a su montura y salió a galope tendido hacia los pozos de guardia del flanco derecho que protegía la entrada desde el mar a la Tierra Oscura. Sin duda alguna aquella sería una gran noche.

		

	
		
			Capítulo 3 
Sin mi corazón

			Nunca la había visto tan bella como en aquella noche. Con cada destello estrepitoso que saltaba de la hoguera que los calentaba marcaba un rasgo de su rostro, un perfil que antes no había visto o que al verlo lo volvía a impresionar como si fuera la primera vez que la apreciaba. La joven pareja siempre disfrutaba en la soledad del bosque, bajo el follaje, sobre la suave hierba, más aún si era en la acogedora oscuridad de la noche, en la que solo con sus manos serían capaz de encontrar a sus amantes sin necesidad de luz alguna.

			—Si hubiésemos de morir esta noche, al menos lo haríamos juntos— le dijo ella a él.

			Él la besó como si realmente fuesen a perecer y esa cálida y húmeda muestra de amor fuera la última a tener por toda la eternidad. La amaba, no cabía duda y ella a él también, por eso el mero hecho de pensar en alejarse de ella le arrebataba todo atisbo de paz y tranquilidad de su corazón, pues a la mañana siguiente partiría al Sur para pasar una larga temporada al servicio del comandante de la Tierra Oscura. Rose Rox no entendía las razones por las que su padre lo iba a mandar tan lejos de su hogar y de su amada, pero debía obedecerle. 

			A pesar de que su progenitor mostrase tal aprecio por Susvier, no podía hacer oídos sordos a las oscuras historias que giraban en torno a su figura. Por lo que él sabía, dando crédito a lo oído, era tan leal como reservado, tan valiente como letal y tan justo como cruel. Pero la noche era de ellos y de nadie más, por lo que desterró todos aquellos pensamientos de su mente. Nada más importaba que aquel momento de felicidad y éxtasis. 

			Los sonidos de la noche los acompañaron mientras jugaban con sus cuerpos, húmedos por el sudor y sus fluidos, con rítmicos movimientos al compás del murmullo de los insectos y animales nocturnos. Nada podía equipararse a sus sentimientos, si el mundo fuese movido por el amor, en el más puro de los sentidos, sin duda ellos serían el rey y la reina de todo el orbe. Cada movimiento era único y profundamente satisfactorio, cada vez que las manos de uno recorrían la espalda del otro ambos sentían el cuerpo erizarse de puro placer. Cuando él se derramó y ella lo abrazó satisfecha y cansada, un profundo y placentero sueño los atrapó, envolviéndolos en la bella noche que aún se sucedía. El estrellado cielo nocturno, junto a las hermanas lunares, fueron testigos de su amor.

			Cuando las caricias de las primeras luces alcanzaron los ojos de Rose, arrancándolo de sus hermosos sueños con la mujer que más podía amar y lo amaba, se percató de que se encontraba solo en medio del verde prado en el que habían pasado la noche. No se preocupó por aquel hecho, pues sabía bien de la naturaleza inquieta y juguetona de su amada y de cómo las primeras luces la llamaban siempre a la “aventura matutina”, que no iba más allá de acercarse a las madrigueras de los animales, juguetear entre las flores de colores o bañarse en algún estanque con las primeras luces del día.

			Por cosas como aquellas la amaba aún más, pues era una dama de alta alcurnia, bella e inocente, que nunca había salido de los lindes territoriales que podían otearse desde las torres de la fortaleza de su padre, y no sabía, en su mayoría, como era el mundo en la totalidad de su crueldad. Aunque el motivo real de su ausencia en la mañana quedó bien definido durante la noche, previo a la explosión y festín de sus cuerpos, sentimientos y amor. Decidieron que el dolor de la partida sería menor si no se veían marchar, de aquella forma conservarían el aliento del uno en el interior del otro, el olor sobre la piel, inconfundible, extravagante y embriagador.

			Mientras la madre solar continuaba elevándose, Rose se fue incorporando y vistiendo a medida que iba encontrando su ropa desperdigada por la verde y suave hierba que le había hecho de cama. No podía evitar tener una sonrisa de satisfacción y ternura mientras recogía sus prendas. Lo único que le llamó la atención fue la daga que había en su cinto, la cual no reconoció en un primer momento, hasta que recordó que él y ella decidieron, en la noche anterior, intercambiarlas, y así poder estar aún más cerca el uno del otro cuando la distancia y el deseo se impusieran a la paciencia y la esperanza.

			Tras vestirse, se desperezó y se acercó a un pequeño riachuelo cercano, del que bebió una fría agua que pareció por momentos devolverlo a la vida, y mientras volvía por su montura y el resto de sus enseres, recolectó unos pocos frutos de los árboles que a su alrededor había. La Tierra Húmeda siempre era buena con aquellos que la cuidaban y la protegían, brindando alimentos y agua sin reparo ni reserva.

			Ya alimentado, montó sobre su enorme corcel gris al que llamaba Amigo, con el que había vivido tantas aventuras, aunque presentía que los auténticos actos de valor aún estaban por llegar. Mientras cabalgaba, recordando los placeres de la noche anterior, se deleitó con la belleza del paisaje; la bruma matutina terminaba de disiparse dando paso a toda una explosión de color y belleza sin par; los verdes prados refulgían bajo el sol, las flores salvajes se salpicaban por doquier, como mantos de colores, dando la sensación de que el propio arcoíris se entremezclaba con la hierba. El aire era limpio y puro, el rumor de los pequeños ríos que nutrían la tierra era suave y agradable mientras lo acompañaban en su viaje hacia la fortaleza de su familia, Última Brizna, pues era el reducto postrero de su tierra en el suroeste, justo donde finalizaba uno de los caminos del Sendero Verde y desde donde podían avistarse las Montañas Nubosas.

			Cuando vislumbró las estructuras del castillo de su padre picó espuelas y se dirigió a galope tendido a su destino. Sabía que al llegar su padre lo haría presentarse ante él para que partiese con premura a la Tierra Oscura. Cierta parte de Rose odiaba tener que marchar, pero otra lo deseaba con fuerza. Aunque se deshacía en su interior ante la idea de partir sin su amada, ardía con fuerzas por conocer lo que le esperaba más allá de las fronteras de la Tierra Húmeda y de la protección de su padre.

			Al entrar por el enorme portón, pasando bajo el rastrillo de la fortaleza que imitaba las raíces de un árbol, uno de los subordinados de su padre, el cual lo estaba esperando desde antes del alba, se le acercó para informarle que su progenitor ya lo aguardaba, justo como él pensaba. Entró en el castillo y se dirigió a sus aposentos, pasando por pasillos con pilares adosados que se asemejaban a los troncos de los robles, para asearse y vestirse adecuadamente, tras lo cual se dirigió al gran salón donde sabía que su padre estaba dando audiencia.

			Lord Josh Rox estaba en el gran salón, rodeado por su camarilla más cercana y banderizos, los hombres más notables y de mayor valor de sus tierras. Todos los vasallos de mayor importancia, así como sus abanderados más longevos se encontraban presentes en la sala. Tras él colgaba el estandarte de la familia; tres rosas rojas unidas por raíces y espinas verdes sobre un fondo negro. La habitación estaba decorada con robustos muebles tallados en madera de nogal, haya y roble. Su barnizado oscuro resaltaba con el tono más claro de la piedra de las paredes. Aunque no era una sala ostentosa, esta brillaba por su fragancia. De las paredes y los techos pendían hermosos cuencos con flores de todo tipo, aportando un aroma fresco y agradable. La abundante vegetación presente daba la sensación de que el gran salón era mucho más amplio, dando la impresión de que se encontraban en un pequeño bosque interior, si no fuera por las vigas de madera del techo que rompían el espejismo.

			Cuando Rose Rox entró en el hermoso salón, su padre estaba dirigiéndose a los vasallos allí reunidos, y aunque reparó en la aparición de su hijo, no dio muestras de ello y continuó con su sermón, recordando las gestas y sus grandes victorias, alabando a aquellos que ya no estaban. La sensación general era relajada, y la sala confluía entre leves conversaciones en voz baja y gestos de afirmación sobre lo que lord Josh decía. Rose se percató que todos los hombres allí presentes atendían a su padre como los feligreses más devotos, con un brillo de admiración en los ojos, y se aseguró a sí mismo que algún día lograría que a él lo mirasen de la misma forma. Caminó hasta sentarse en una de los extremos de la mesa de su padre en la que, al igual que en las demás, abundaba la comida y la bebida.

			Mientras daba un largo trago a un enorme pichel de cerveza tostada, Rose advirtió que su padre hizo una pausa en su discurso, era inequívoco de que pensaba bien lo próximo que iba a decir.

			—Sé que muchos de los presentes no veis con buenos ojos la alianza lograda hace ya tanto con la Tierra Oscura, puede parecer que desvarían o que son extremistas— logró arrancar algunas risas— también sé que se oyen muchas historias, buenas y malas, a cerca de su líder, Susvier— mantuvo un silencio prolongado para acentuar el suspense— no puedo dar certeza a todo, pero puedo aseguraros que yo lo conozco, y sé que es un gran luchador, hombre de palabra, mejor comandante y está dispuesto a todo por defender la tierra, el hogar y todos los que moran en ella.

			Los gritos de aceptación y júbilo de los hombres comenzaron a resonar por la sala, algunos golpeaban la mesa con el puño cerrado.

			— ¡No me importan los actos grotescos que ejerce contra aquellos que nos atacan! — continuó lord Josh— nunca ha iniciado un conflicto en Insulae, aunque haya participado en ellos en más de una ocasión, y siempre que lo hizo se situó en el bando de la razón, jamás ha apoyado una causa injusta. Desde que llegó ha hecho todo lo posible por mantener la seguridad y cohesión de la tierra que le fue otorgada, y de todo aquello que en ella vive, sin importar el riesgo, ignorando el peligro, y siendo a su vez, un vital escudo para otras muchas regiones, entre las que debemos incluirnos a nosotros mismos. 

			Rose no dejaba de asombrarse por el profundo respeto que profesaba su padre por Susvier, pero lo que realmente lo dejó más atónito en aquella mañana, fue la mirada de los hombres presentes en la sala. Todos los presentes eran vasallos de su padre, todos leales hasta la médula, cada uno con su propia forma de ver y entender la vida, muchos de los que los escuchaban desconfiaban de Susvier, pero comenzó a ver una transformación en sus miradas. A medida que el discurso de su padre continuaba, cada cual comenzó a cuestionarse cuanto sabían en realidad de la Tierra Oscura y de la importancia que esta jugaba en la seguridad de la isla.

			—Porque en estos aciagos días necesitamos aliados como él, dispuestos a ayudar en cualquier momento y situación, sin pedir nada a cambio, y eso mis señores puedo asegurarlo fehacientemente. ¡Unidos seremos más fuertes, juntos el sureste estará a salvo!

			El clamor se hizo cada vez más fuerte hasta que se hizo ensordecedor. 

			Aquella región de la isla era de las más vulnerables debido a su ubicación, al ser la primera línea de costa para los desembarcos de las flotas invasoras del lejano continente de Pange. A pesar de contar con defensas geográficas infranqueables, la extensión de la tierra era tan descomunal que sencillamente no podía defenderse y vigilarse toda ella. Aún dentro de las fronteras conocidas seguían existiendo zonas misteriosas e inexploradas dentro de las regiones, ofreciendo posibilidades y peligros por igual entre los frondosos bosques del interior. Desde la llegada de Susvier a las tierras más al sur de las Montañas Nubosas la situación había cambiado radicalmente. 

			Ocupó las posiciones más importantes de la región, levantando una buena comunicación entre ellas y haciéndolas fáciles de defender entre sí. A medida que fue ganando victorias y fama, se le fueron sumando más y más guerreros a sus filas, no menospreciaba a nadie, mujeres, hombres y ancianos, todo aquel que pudiese aportar o ayudar, era bienvenido. Cada vez fue avanzando más y más por el territorio, tomando nuevas posiciones, reocupando fortalezas tan antiguas como el propio tiempo. Cuando por fin llegó a la costa, repelió una invasión como hacía tiempo no se veía. A pesar de estar en una clamorosa desventaja numérica, Susvier contaba con tropas superiores en todos los aspectos; ya no solo por las mejoras biológicas que aportaba la tierra mágica en la que vivían, sino porque los instruyó en el combate como una unidad, todos luchando como uno, imbuidos con una férrea determinación de morir matando, tan fuerte que rallaba la locura.

			Mientras narraba las hazañas del comandante oscuro, lord Josh elevó su enorme jarra de cerveza, llevando la mano que tenía libre al pecho.

			—Y como muestra de mi alianza, mi propio hijo, Rose, partirá a la Tierra Oscura para ponerse al servicio de Susvier, para aprender y volver como un líder antes nunca visto para guiar a nuestra región a un glorioso futuro.

			Aunque los vítores y el clamor se extendieron de nuevo por una sala exaltada, Rose no compartía la alegría que embriagaba al resto. Seguía con la sensación de que alguien así no podía ser tan noble, de que algo extraño había en su fama. No todo era tan fácil y sencillo. 

			Llegado el momento se levantó de la mesa y trató de dirigirse hasta la figura de su padre, que se hallaba en un extremo de la sala, rodeado por sus vasallos de mayor rango y los banderizos más longevos. Era propio de un buen señor dirigirse a ellos en cada ocasión que estuviesen todos reunidos para agradecerles los servicios y la lealtad prestada en el pasado, la presente y la del futuro. 

			Por su parte, Rose esquivaba hombres enfundados en metal y a sirvientes que portaban grandes jarras de cerveza y frascas de vino. De vez en cuando alguien lo paraba para estrecharle la mano, remarcándole la gran oportunidad que le había sido otorgada, otros le pedían unirse al grupo de caballeros que partirían con él, y otros solo le deseaban suerte y le pedían que volviese a su tierra natal convertido en el hombre que todos deseaban que fuera, y al que seguirían sin dudarlo.

			Cuando por fin llegó hasta su padre, este lo miró a los ojos y le sonrió. Pocas veces había visto a su padre sonreír de tal forma, y sin duda sabía que era debido a la gran situación que vivía la Tierra Húmeda, pues hacía casi más de cincuenta años que los conflictos se desarrollaban lejos de sus fronteras. Desde la alianza con Susvier y los suyos, desarrollaron conjuntamente un sistema defensivo casi impenetrable, en el que todos podían apoyarse entre todos golpeando al enemigo con suma rapidez y toda la fuerza posible.

			—Te envidio hijo— le dijo su padre mientras le echaba una mano por los hombros y lo llevaba aparte del resto— si no fuese por la edad y mis viejas heridas te otorgaría el mando de Última Brizna y volvería a recorrer los verdes campos y sus senderos— hizo una pausa solo para darle un gran trago a su cerveza— pero así ha de ser y tú has de elevar nuestro nombre.

			—Sí, padre— respondió Rose, cuidándose de guardar para sí sus auténticos pensamientos— aprenderé todo lo que me sea posible y volveré para que te sientas orgulloso de mí.

			—Ya estoy orgulloso de ti, hijo mío— su rostro adoptó una seriedad repentina— espero que también hagas sentirse orgulloso a Susvier. 

			El comentario hirió profundamente el orgullo de Rose, y no pudo hacer nada por ocultar su enfado y frustración.

			—No me malinterpretéis padre, pero es a ti a quién me debo, y no a un extranjero con suerte que se ha adueñado de una de las tierras más prosperas de la isla. Te obedeceré y me convertiré en el mejor estratega que pueda, por la familia, por ti y por el hogar, pero por nadie más.

			Lord Josh no pudo evitar reírse de las palabras de su hijo.

			—En honor a la verdad no se adueñó de ninguna tierra, le fue otorgada por el valor demostrado en combate, pero, sobre todo, porque aquellos que decidieron cedérsela nunca pensaron que sobreviviría en ellas y lograría lo que ha logrado— hizo una pausa y miró a su hijo— no te confundas Rose, nadie sabía de las capacidades de la Tierra Oscura, porque se olvidaron de ella y de los que en ella vivían— volvió a darle un largo trago a la cerveza— ¿sabías que antes la llamaban la Tierra Olvidada? Con Susvier al mando de ella está más presente que nunca en la mente de la mayoría. Ahora todo es verde y puro, es literalmente como un padre para aquellos que están junto a él, o que han estado junto a él. Así que mientras estés bajo su mando trátalo como si de mí fuese, no te pido más.

			—Más no puedo darte padre…porque me voy a otra tierra dejándola aquí, y es como partir sin mi corazón— el comentario cogió por sorpresa a lord Josh.

			—Sabes que puedes llevarla contigo si así lo deseas, allí será bien recibida y….

			— ¡No! Este es su mundo padre, no está preparada para el mal que existe allá afuera, y si algo le pasase por acompañarme…— no pudo terminar la frase, solo de pensar en la posibilidad de perderla se le hizo un nudo en la garganta.

			—Bueno— continuó su padre— estoy convencido de que cuando vuelvas será una gran esposa para ti y digna para gobernar a tu lado— padre e hijo brindaron y bebieron por aquella idea— no dejes que esos sentimientos te nublen el corazón hijo mío, tenla en tu memoria para calmar el dolor y tornar la pena en alegría.

			Tras la reunión en el gran salón, que se prolongó más de lo que Rose hubiese querido, este se dirigió a los establos personales de su padre, donde había estipulado que se congregasen sus amigos más allegados y caballeros más distinguidos y leales, donde se reunió una quincena de hombres en total, contándose con él. Su padre tenía a muchos que lo amaban y respetaban, pero se hacía viejo, al igual que sus seguidores, y él también tenía a quién estaría dispuesto a seguirlo a cualquier lugar, y si fuese preciso, a dar la vida por él.

			Reconoció entre el grupo a sus protegidos más queridos, Jarrod y Joyd; dos gemelos de alegre personalidad, feroces y diestros en combate, rebosantes de vida y de sed de aventura. Ambos eran altos y fuertes, con un pelo castaño rizado, y eran tan similares en apariencia que la única forma de diferenciarlos era por un capricho de la naturaleza en sus ojos, ya que tenían cada uno un ojo verde y otro azul; mientras Jarrod tenía el ojo izquierdo verde, su hermano lo tenía azul, así que cuando Rose, o cualquier otra persona, quería dirigirse a uno, primero tenía que mirarle a los ojos. Ambos eran huérfanos de padre y madre, quienes murieron hacía ya más de sesenta años en una sangrienta incursión, los cuales eran muy queridos por el padre de Rose, así que acogió a los gemelos bajo su protección. Cuando Rose se hizo mayor, decidió que esta sería su tarea, brindándoles la vida de un señor y asegurándose dos amigos de intachable lealtad y enorme valía. 

			El resto de la compañía eran caballeros que habían cabalgado y cazado con anterioridad junto a Rose. Si todo lo que se decía era cierto, los bandidos y salteadores de camino no eran más que los despojos que habían logrado escapar de las redes de las huestes oscuras y las tropas de las tierras de la isla, o que habían llegado, como fugitivos, desde otros lugares de Insulae. Hacía años que su tierra y la de esos renegados se habían aliado, pero habían pasado casi medio siglo desde la última vez que fue necesario realizar una leva de magnitud para apoyar la lucha contra los invasores, por lo que se llevaría con él a las mejores espadas posibles. No se enfrentaría solo a los peligros que lo esperaban, y mucho menos con personas ajenas a su elevada posición.

			El plan original de su padre era que se reunieran con la compañía enviada por Susvier, en Última Briza, una vez que pasaran el valle de las Montañas Nubosas, después marcharían al Oeste y se reunirían con aquellos que hubiesen decidido sumarse a la compañía tras recibir la misiva del comandante oscuro. La cabalgata continuaría hasta la Tierra Estrellada, y proseguirían hasta llegar al Mar Blanco, una enorme extensión de tierra helada, que siempre estaba cubierta por la nieve, desde donde girarían al Sur para comenzar la subida a las Montañas Vigía y de ahí iniciar el descenso de regreso a la Tierra Oscura.

			Aquellos aptos para las armas presentes en la compañía serían los encargados de la protección de las mujeres, los niños y los ancianos. Rose resolvió que sería un despilfarro de tiempo y de su potencial militar, así como el desperdicio de tener una auténtica aventura y una oportunidad de mostrar su valía. Aunque no conocía bien esas tierras, más que por lo que había oído, era capaz de leer las estrellas y guiarse por el sol, había sobrevivido en las frondosidades de los bosques de su tierra, por lo que dedujo que no sería tan difícil llegar hasta la Fortaleza Oscura o a alguna de las defensas de aquel inhóspito lugar. 

			Entregó a uno de los guerreros de su confianza, y que partiría con el grupo principal, una carta escrita por su propio puño y letra, exponiendo los motivos de su decisión, la cual sería entregada en mano a los guías oscuros, con la certeza de que no solo entenderían sus motivos, si no que alabarían su iniciativa. 

			Satisfecho con su decisión y del resultado que obtendría, Rose montó en su corcel gris, con sus compañeros siguiendo su ejemplo, y enfiló desde los establos al portón sur de la fortaleza de su padre a la luz del medio día, junto a sus caballeros y varias mulas de carga con todos los pertrechos necesarios para el viaje. 

			Aquella primera jornada de viaje había sido tranquila y apacible. Cabalgaron a galope tendido para evitar ser descubiertos y poner tierra de por medio ante cualquier intento de ser alcanzados por algún emisario inoportuno. Las comidas que hicieron fueron cortas y frías, para aprovechar la luz del sol. 

			Al segundo día llegaron al camino que los acercaba hasta el Sendero Verde, en ese punto variaron su rumbo al Oeste para llegar hasta la entrada del valle, entre las Montañas Nubosas. Rose planeó cruzar las montañas por el Paso Escabroso, la gran apertura entre las montañas, interconectadas por El Puente del Cielo. Después intentarían encontrar uno de los numerosos ríos que bajaban de las montañas, y una vez encontrado solo debían seguirlo dirección al mar, encontrando por el camino alguna de las múltiples fortalezas que guardaban las fronteras de la Tierra Oscura. 

			Con la luz del medio día de la tercera jornada enfilaron por el valle, cruzando la frontera hacia el territorio oscuro. Mientras el pequeño contingente avanzaba, Rose mantenía sus pensamientos con su amada, por lo que no se percató de que todos los integrantes de la compañía miraban embelesados al cielo. Pronto uno de los gemelos señaló con el dedo sobre sus cabezas exclamando “¡mirad, es la caballería alada de lord Pegario!”, todos elevaron la vista, poniéndose una mano a modo de visera para protegerse de la luz del sol, oteando las alturas y allí los vieron; una perfecta formación en cuña cruzaba el magnífico cielo azulado. Hermosos corceles con sus alas desplegadas cabalgaban como si con los cascos arañasen el aire y los hiciese ir más rápido, montados por poderosos jinetes con sus coloridas panoplias ondeando flameantes, visibles a pesar de la altura a la que se hallaban. 
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